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Prólogo

Los estudios sobre el Estado y la democracia han ganado 
creciente atención de los especialistas latinoamericanos en 
los últimos años. Este interés se funda en movimientos reales 
que se desarrollan en la región, estrechamente ligados a los 
problemas del poder y a las formas de ejercerlo.

La instauración de los regímenes militares en el cono sur 
del continente dio origen a una amplia y rica discusión 
respecto al carácter de estos procesos. Existía consenso 
sobre la impronta dictatorial de las nuevas formas de 
dominación. Pero se discrepaba sobre el segundo com­
ponente de la definición: fascista o militar.1

El triunfo de la revolución nicaragüense vino -desde otro 
ángulo- a incentivar la discusión teórica y política sobre el 
esta d o  la tin o a m er ica n o  y en p a rticu la r  sob re sus 
características en algunos países centroamericanos. No 
había acuerdo acerca de si el régimen somocista era la 
expresión de las formas más atrasadas de dominación, resul­
tado de un desarrollo capitalista insuficiente o, por el con­
trario, constituía la contraparte moderna y más desarrollada 
de una forma particular del capitalismo dependiente.

Tales eran algunos de los puntos en debate, con profundas 
implicaciones, cualquiera que fueran las respuestas que se 
ofrecieran, en los procesos revolucionarios en marcha en 
otros países de la subregión, como Guatemala y El Salvador.

El auge de las movilizaciones populares, en aras de lograr 
poner fin a los regímenes militares y la agudización de los 
conflictos interburgueses que se suscitan en muchos países

lUna buena exposición de las diferentes posiciones puede verse en 
Cuadernos Políticos n. 18 octubre-diciembre de 1978. Edit. Era, México.
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gobernados por las fuerzas armadas, da mayores bríos a los 
estudios que ponen en su centro de atención el fenómeno ele 
la democracia.

¿Qué entender por democracia? y ¿cuáles son las vías 
para alcanzarla en la región? son algunas de las preguntas 
que dominan el escenario.

Un punto importante en medio de estos debates es la 
rcvalorización del fenómeno democrático por parte de fuer­
zas políticas de izquierda y una mejor comprensión del papel 
que juega este proceso en una estrategia revolucionaria,

En este volumen se han reunido cuatro ensayos escritos 
en distintos momentos y para diferentes publicaciones, pero
que tienen como denominador común la preocupación per 
los problemas del Estado y de la democratización.

El primero de ellos, ,!Ea dilución del poder y del Estado 
en Gramsci" fue publicado inicialmente en el primer número 
de la revista chilena Debale y cambiar

El segundo material -"Acerca de la democracia'1- también 
tiene como centro el debate teórico. Es una crítica a ciertas 
propuestas del intelectual italiano Norbcrto Bobbio sobre el 
tema, al tiempo que se formula la pregunta de si la 
democracia es una concesión de las clases dominantes o una 
conquista del movimiento popular. El énfasis en una u otra 
concepción tiene implicaciones diversas en la valoración y 
comprensión del fenómeno.

Este ensayo fue publicado por la revista mexicana Cuader­
nos Políticos en su número 44, de julio-diciembre de 1985.1

Los otros dos materiales tienen referentes específicamente 
regionales. "Estado y Dominación en Chile" busca dar cuenta 
de los cambios que sufre el sistema de dominación en el país 
conosureño luego de la instauración de la dictadura militar 
que encabeza Augusto Pinochet. Al mismo tiempo, se desar­
rollan algunos elementos que explican porqué fue posible el 
ascenso de las fuerzas armadas a las cúspides del Estado.

2 . . . .Santiago, Chile, mayo 1986. Se trata 4c un material tconco  que a partir
del estudio crítico de las diversas definiciones gramsci a rías sobre el Estado, 
entrega algunos elementos para el análisis del poder,

3Edít. Era, México.
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"Estado y Dominación en Chile" fue publicado también 
por la revista Cuadernos Políticos en su número 36, de abril- 
junio de 1983.4

El último ensayo incluido en este libro -"América Latina 
después de las bayonetas"- fue escrito para el periódico Le 
Monde Diplomatique5, y plantea los condicionantes que 
agotaron a los regímenes militares en la región como fórmula 
de gobierno, así como las características que presentan los 
nuevos gobiernos civiles.

México, D.F., septiembre de 1988.

4Edit. Era. México.
5Edición en español, Año VIII, N5 88, mayo 1986. Pág. 29.
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La dilución del poder 
y del Estado en Gramsci

Introducción

La reflexión en torno a las relaciones de la sociedad con el 
Estado y entre éste y la economía, están estrechamente 
asociadas al análisis de los lím ites del E stado, a su 
esp ecific idad  y campo propio, y al terreno que cor­
responde a la sociedad sin más. Las respuestas que se 
formulen sobre estos temas plantean una gama abigarrada 
de problemas en donde a los peligros del reduccionismo1 
se suman los del “extensionismo”, es decir, de visiones que 
borran las particularidades del Estado y diluyen su noción 
a través de ampliar sus límites.

Abordar estos problemas es ubicarse en uno de los pun­
tos esenciales de las ciencias sociales y de la teoría política 
en particular, ya que el fenómeno estatal está en estrecha 
unidad con los procesos de integración y cohesión de un 
orden socia l com o tam bién con los de su ruptura y 
transform ación. Por ello  asumimos con Gramsci que

^ara una síntesis de las diversas modalidades de reduccionismo, veáse 
el Epílogo al libro compilado por Norbert Lechner, Estado y Política en 
América Latina, siglo XXI, México, 1981. Por lo general el reduccionismo 
más criticado es el economicismo. Con este calificativo ciertas corrientes 
intentan desacreditar cualquier análisis que busque en la economía elemen­
tos para una reflexión de lo social y lo político. Con razón Miliband sostiene 
que ‘‘el término ‘economismo* ha sido utilizado en sentidos amplios y ha 
llegado a cubrir una multitud de pecados verdaderos e imaginarios” Mar­
xismo y  política, Siglo XXI, España, 1978, pág. 15-16
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“ analizar las discusiones suscitadas (...) a propósito de los
límites de i a actividad del Estado, es la discusión más

i
importante de la doctrina política” .“

Pocos autores han concentrado la atención de los dentis­
tas políticos en eí último tiempo como Antonio Gramsci. AÌ 
“descubrimiento“ uei revolucionario italiano ha seguido una 
multiplicidad di; ‘ kcturas” e interpretaciones y las más 
variadas posiciones teóricas y políticas buscan inspiración y 
justificación en sus escritos y en su co neep tu al i/.ación. 3

Lo cierto es que esta paradoja, como intentaremos ver en 
las páginas que siguen, obedecen a! desfase existente entre las 
preocupaciones de Gramsci en tanto estratega y dirigente
revo luc iona r io  y d  Gr a m sc i  escr i tor ,  p a r t i c u l a r m e n t e  el de la 
cárcel ,  qu ien  ba jo una  ser ie  de c i r cuns tanc ias  adversas ,  c o m o
la censura carcelaria y la relativa soledad leórico-inlelectual 
en la que escribe, no precisa con rigurosidad los problemas

^Notas sobre Maquiavelo, sobre política y  sobre el Estado M oderno  Juan 
Pablo, Editor, Mexico, 1975, pag. 159

“La diversidad de ¡n'e rp rotaciones de Gramsci hace difícil aproximar­
nos a todas ellas. .Seti a título de ejemplo destacamos: Hugcs Posteli i, 
Gramsci y  el bloque histórica, Mexico, Sigio XXI, editores,  XI edición, 1985. 
Portelli  señaia que d  aporte original de Gramsci atañe a] estudio del 
vinculo orgánico entre es i reciura y superestructura. Este vinculo  es el n Lido 
del bloque histórico. pág. la 3. G. Vacca comparse esta postura. Asi'señala 
que en torno a la noción de bloque histórico" giran y se anudan todos los 
elementos de la concepción gramsciana de la política y de la historia. Esta 
noción es un poco el alma de su marxismo". Veáxe “ Discutiendo sobre el 
Socialismo y Democracia" en ¿Existe una teoría marnisi a del Estado? de 
Bobbio et, al. Mexico, E’, de Puebla, 1980, Pa'g. 99. ,Ì,C, Portan! iero, Los  
usos de Granisci, Mexico 1977. Cuadernos de Pasado v Presente. N. 54. Para 
Portantiero e! hilo conductor de (...) todos los fragmentos" de su obra su 
concepción de la revolución", pág. 19. Norberto Bobbio, Gramsci y la 
concepción de la sociedad cosi, op. cu., para quien “’para una reconstrucción 
del pensamiento poi dico de G ra insci, d  aspecto clave, el concepto necesario 
corno punto de partida es el de sociedad civil", (pág. 70). Crhistinc Buci- 
Glucksmann, Granisci y el Estado, Sigio XXI editores, México 1978, señala 
que la noción de hegemonía es ia clave del pensamiento gramsciano. Igual 
idea subyace en E. imdau quien señala: “ la noción de hegemonía es el 
principio articulado diferencial de los elementos de una formación social". 
Política e ideología en i a teoría marxista. México, Siglo XXI editores, 1930 , 
página 53 1980.
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para los cuales busca respuestas, ofreciendo soluciones que lo 
conducen por derroteros alejados de sus motivaciones sub­
jetivas: encontrar las vías de la revolución para los países 
regidos por democracias burguesas parlamentarias.

Esto es lo que ocurre, por ejem plo, con su concepción  
del estado. Es conocido que en Gramsci existe más de 
una visión sobre el Estado en cuanto a sus lím ites, in­
stituciones, que lo componen, funciones que desarrolla, 
etcétera.4

En rigor, es posible distinguir tres versiones, cada una 
de las cuales -a partir de no reducir la dominación bur­
guesa a los aspectos puramente coercitivos- introduce 
problemas teóricos y políticos relevantes, pero ante las 
im precisiones com o son abordadas, en gran m edida  
obscurecen el panorama que se quiere despejar.

Primera visión: El Estado es la sociedad política, esfera de 
la coerción, distinto a la sociedad civil, esfera del consenso.

Para el m arxism o c lá sico  el E stado se id en tifica  con  
la fuerza y la coerción  y constituye el n ú cleo  central 
del poder de las c lases dom inantes. En este  en foque  
se en tien d e que las instancias de la llam ada sociedad  
civil juegan un papel d estacado en la dom inación, 
pero secundario , y se asum e que se ubican fuera del 
Estado.

Esta primera visión de Gramsci pareciera que se sitúa 
en el campo de las formulaciones clásicas del marxismo.

Gramsci contrapone la visión de una sociedad civil 
separada del Estado, propia de “ O ccid en te” , con la 
situación prevaleciente en “Oriente”, en donde “el Estado

4Veáse al respecto el cuidadoso y documenta do trabajo de Perry Anderson 
“Las antinomias de Antonio Gramsci” en Cuadernos Políticos n. 13, México. 
Editorial Era, julio-septiembre de 1977. En diversos aspectos este material 
nos sirve de orientación en el análisis que sigue. Sin embargo, mantenemos 
diferencias en cuanto a las fórmulas de Estado que Anderson ubica en 
Gramsci, como en las derivaciones políticas que de ellas desprende.
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era todo y la sociedad civil (sólo) era primitiva y gelatinosa” . 
En Occidente, por el contrario “entre Estado v sociedad 
civil existía una justa relación” '“

Si hasta aquí la visión resume “ ortodoxia” , en la 
continuación del párrafo recién citado vemos que estamos 
frente a otra concepción. Así se señala que “ bajo el 
temblor o:! Estado se evidenciaba una robusta estructura 
de la sociedad civil. El Estado sólo era una trinchera avan­
zada, detrás de la cual existía una robusta cadena de for-y Jtalezas y casamatas, ”

La idea que el Estado es el aspecto secundario, “ exterior” 
de la dominación y la hegemonía, y el consenso, o en otras 
palabras, la sociedad civil, el aspecto fundamental, el centro 
de la dominación, constituyen las claves de este enfoque 
sobre el problema estatal.

De esta visión y del sinnúmero de problemas que plantea 
nos centraremos en dos: en la idea misma del Estado y del 
poder y en la estrategia de lucha por la hegemonía.

Respecto a lo primero, es evidente que estamos frente a 
un trasLOcamienio de la visión clásica para la cual el Estado 
es el punió nodal del poder y los elementos ideológicos y 
consensúales de la sociedad civil los complementarios y 
“ exteriores” . La democracia parlamentaria capitalista 
desarrolla justamente una serie de “ trampas” con el fin de 
impedir que las luchas populares apunten sus miras hacia el 
Estado y queden  empantanadas en toda una serie de 
trincheras que ocultan los núcleos del poder y su carácter de 
clase. Tales son algunas de las principales funciones de; los 
“ aparatos ideológicos” .

El Estado no es por tanto una trinchera exterior en la 
dominación. Por e¡ contrario, es su centro, protegido y 
velado por una multiplicidad de “trincheras” y “casamatas” .

La preocupación de Gramsci por ponderar el consenso 
en el sistema de dominación de Occidente, lo lleva a ex- 5

5 Ciramsri, .Votas sobre M  aquí avelo ... op, cil. pág.95
^Ibídern. pág, 96 (subrayado nuestro J.O.).

16



tralimitar su importancia, haciendo de la sociedad civil su 
aspecto clave.

Esto, a su vez, implica una nueva concepción del poder el 
cual ya no se concentra particularmente en el “débil” Estado, 
sino que se encuentra atomizado en una serie de instituciones, 
las que conforman la “robusta” sociedad civil. Si esto es así, 
se puede concluir, como lo hace Portantiero, que “el poder no 
se toma a través de una asalto, porque el mismo no está 
concentrado en una sola institución, el Estado-gobierno, sino 
que está diseminado en infinidad de trincheras”.7

La guerra de posiciones, en tanto guerra de desgaste de la 
hegemonía burguesa y de disputa, trinchera por trinchera, de esa 
capacidad de dirección, se constituye en la estrategia clave para 
la consecusión del poder, que dada su dispersión y atomización 
puede irse conquistando gradualmente, “no por asalto”, sino tras 
las sumatoria de pequeñas conquistas parciales.

No es difícil comprender el encanto que ejercen estas 
ideas a muchas posiciones reformistas, que buscan fuerza en 
el prestigio del revolucionario italiano.

Es claro que las últimas derivaciones difícilmente las 
asumiría Gramsci de manera explícita, ya que rompen con el 
espíritu que orienta sus preocupaciones: las vías de la 
revolución en “Occidente”, y no de su simple reforma. Pero 
el desfase existente entre sus soluciones y sus reales 
preocupaciones alcanza en ellas toda su evidencia. Las 
propuestas de Gramsci conducen a planteamientos como los 
anteriores. D e allí que el rescate de su pensam iento  
revolucionario debe hacerse desde una visión crítica a sus 
propias formulaciones.8

y
“J.C. Portantiero”. Los usos de Gramsci, Cuadernos de pasado y 

presente n. 54, México 1977, pág. 20. No está de más señalar que en cierto 
tipo de literatura la idea de asalto al poder, a diferencia de Lenin, es 
utilizada como sinónimo de complot, blanquismo, etc. con lo cual más que 
desechar una concepción revolucionaria, se está contraponiendo el aven- 
turerismo a la guerra de posiciones.

g
“La deuda que todo marxista contemporáneo tiene con Gramsci sólo 

puede ser saldada si se toman sus escritos con la seriedad de un verdadero 
espíritu crítico” P. Anderson., Las antinomias..., op. cit. pág. 52.
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En tanto 3a lucha por el poder se define a nivel de la 
dirección, la disputa por 3a hegemonía asume un papel central. 
El impreciso discurso de Gramsci presenta en este terreno 
toda su dimensión. Porque cuando habla de clase dominantes 
o clases hegemónicas no queda claro si se refiere a la 
burguesía o si al proletariado. El que sea una u otra plantea 
diferencias sustancíales en cuanto a la concepción misma de 
la hegemonía.

En efecto, y tal como señala Anderson “el concepto de 
hegemonía de Gramsci (...) contiene un peligro potencial” ya 
que este término “originado en Rusia para definir la relación
entre el proletariado y el campesinado en una  revolución
burguesa, fue trasladado por Gramsci para describir la
relación entre la burguesía y el proletariado en un orden 
capitalista consolidado en Europa Occidental”. Y prosigue 
Anderson arribando al centro del problema: “si bien en Rusia 
el término podía agotar la relación entre proletariado y cam­
pesinado. ya que era una alianza entre clases no antagónicas, 
lo mismo nunca podía ser cierto en, por ejemplo, Italia o 
Francia respecto a la relación entre burguesía y proletariado 
que es inherente a un conflicto entre clases antagónicas, 
basado en dos modos de producción adversarios. O sea, el 
dominio capitalista Occidental comprendía necesariamente la 
coerción además del consenso” . Por lo tanto, cuando 
Gramsci plantea la necesidad del proletariado de transfor­
marse en clase hegemónica antes de la conquista del poder, 
surgen una serie de interrogantes. El primero, ¿se está 
aludiendo a un tipo de hegemonía igual a la que mantiene la 
burguesía, esto es, dirección no sólo sobre los aliados, sino, 
también, sobre clases antagónicas como el proletariado y el 
campesinado? Si esto es así, ¿es posible alcanzar una 
hegemonía de esta naturaleza sobre clases antagónicas por 
parte del proletariado? Y si es posible, ¿se puede alcanzar 
antes de la conquista del poder?

La respuesta a estos interrogantes no encuentra una 
dirección unívoca en la obra de Gramsci, ya que aparte de

9Ibídcm, pág. 33, (suhr rayado en el original)
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la indeterminación sobre la clase a la que se refiere cuando 
habla de alcanzar la hegemonía, también plantea diversas 
concepciones sobre la noción de hegemonía. En efecto, ex­
isten formulaciones en donde la concepción de la hegemonía 
se establece sobre la base de una diálectica entre el consenso 
y la coerción, cuestión que ha llevado a algunos autores a 
señalar la similitud con Lenin en este terreno.10

Así, por ejemplo, Gramsci sostiene que “el ejercicio 
‘normal’ de la hegemonía en el terreno devenido clásico del 
régimenparlamentario se caracteriza por la combinación de 
la fuerza y el consenso que se equilibran en formas variadas, 
sin que la fuerza aparezca apoyada sobre el consenso de la 
mayoría” (Notas sobre M aq u ia ve lo o p . cit, pág. 135).

Sin embargo, lo fundamental en Gramsci respecto al plan­
teamiento de la hegemonía está referido a la noción de 
dirección y de consenso. La preocupación central de su obra 
arranca justam ente de constatar la capacidad de la 
burguesía de dominar con consenso, de establecerse sobre 
la base de la dirección sobre el conjunto de las clases so­
ciales.

Porque domina este planteamiento es que autores como 
Buci Glucksmann pueden señalar que “la hegemonía no se 
identifica en absoluto con la fuerza. La hegemonía de una 
clase en un proceso histórico, no se impone, se conquista 
mediante una política de alianzas que abre una perspectiva 
al conjunto de la sociedad, haciéndola ‘avanzar’”.11

Las indeterminaciones presentes en la noción de la 
hegemonía con la definición de la guerra de posiciones - 
estrategia larga y fatigosa de trinchera en trinchera por alcan­
zar la dirección de la sociedad como línea central de lucha-

10Pueden verse como ejemplos el planteamiento de José Aricó en el 
Prólogo a la edición de Juan Pablo sobre las Notas sobre Maquiavelo, al 
igual que el excelente ensayo de Atilio Borón y Oscar Cuellas Apuntes 
críticos sobre la concepción idealista de la hegemonía Revista Mexicana de 
Sociología, No.4, México, UNAM, oct. dic. 83

11Cristine Buci-Glucksmann, Gramsci y el Estado, México, Siglo XXI, 
editores, 1978, pág. 9. En general este es un libro escrito de manera confusa 
y que más que aclarar hace más difícil la comprensión de los problemas que 
busca resolver.
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constituyen un rico basamento para todas aquellas posiciones 
que hacen de ias formas parlamentarias el eje fundamental de 
su actividad “rupuirisía” .12

Segunda Visión: El Estado comprende tunta a la sociedad 
civil como a la sociedad política.

La preocupación por demostrar que el Estado “Occidental” 
n o  es sólo c o e r c i ó n  s ino t a m b i é n  co n se n so ,  e n c u e n t r a  en e s t a  
vi sión u n a  n u e v a  r e s p u e s t a .

Para definir las nuevas funciones estatales Gramsci plan­
tea como solución la extensión de los límites del Estado, el 
cual pasa a identificarse con el conjunto del sistema de 
dominación: ya no abarca sólo a la sociedad política sino que 
además incorpora a la sociedad civil. En palabras de 
Gramsci, “Estado es igual a sociedad política más sociedad 
civil, vale decir, hegemonía revestida de coerción” .13

La necesidad de ampliar el campo estatal arranca en este 
enfoque deí hecho que Gramsci ubica las funciones del con­
senso exclusivamente en la sociedad civil. Sin embargo, es 
discutible que el consenso resida exclusivamente en la 
sociedad civil bajo el régimen burgués parlamentario y que 
sea utilizando solo esos instrumentos como las clases 
dominantes ganan la hegemonía. SÍ bien las instituciones de 
la sociedad civil son importantes en este aspecto, la anuencia

12Anderscm plumea que de esta concepción de Estado se derivan las 
posiciones socialdemócratas de izquierda. Creemos que también a limerta 
a corrientes marxistas de connotación reformista

'N otas sobre \{üquiavcto...op. cti. pág. 165. Es importante señalar que 
en el párrafo  previo a la rita anterior. Gramsci índica que “en la noción 
general del Estado entran elementos que deben ser referidos a la sociedad 
civil” , esto es, que busca limitar el campo del l is tado incluyendo sólo a 
cierta parte  de la sociedad civil y no al conjunto, como al final tiende a 
ocurrir  con la formula que cierra el razonamiento.  Sin embargo, aún siendo 
sobre ciertos elementos de la sociedad civil, lo que está haciendo es ex­
tender la noción dei Estado. El problema es asumir que el Estado es 
también consenso, pero sin ampliar a la sociedad civil, cuestión que a b o r ­
daremos en páginas más adelante.
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a los sectores dominantes en el capitalismo democrático se 
logra fundamentalmente por la acción del propio Estado, 
por el carácter que asume la democracia representativa 
com o m od alid ad  de d om in ación  y por sus e fe c to s  
“ideológicos” sobre las distintas clases.

Como bien se ha señalado “la forma fundamental del 
Estado parlamentario occidental -la suma jurídica de sus 
ciudadanos- es el eje de los aparatos ideológicos del 
capitalismo” . Esto es así, porque si bien todo sistema de 
clases busca el acuerdo de los dominados, bajo el capitalis­
mo este acuerdo se logra sobre la base de presentar a todos 
los individuos, a los ciudadanos, como iguales, escondien­
do las desigualdades que operan desde la base material, en 
su relación frente a los medios de producción. Por ello, la 
especificidad del consenso ganado por las clases dominan­
tes en el capitalismo es que adopta la forma fundamental 
de una creencia por parte de las masas de que son ellas las 
que ejercen en definitiva su autodeterminación. No es pues 
la aceptación de la superioridad de una clase dirigente 
reconocida (ideología feudal) sino la creencia de la igual­
dad democrática de todos los ciudadanos en el gobierno de 
una nación, o dicho de otra manera, incredulidad en la 
existencia de una clase dirigente.14

D e esta forma, la especificidad del Estado “Occidental ”no 
sólo reside en poseer el monopolio de la coerción, sino 
también en la capacidad de generar consenso, de dirigir. 
Esta capacidad está presente en su modalidad democrático- 
parlamentaria, si bien no agota todas las instancias que 
generan consenso en la sociedad. Por tanto, para com­
prender la combinación coeción-consenso, no es necesario 
extender los límites del Estado sobre la sociedad civil.

La falsa solución gramsciana abre, sin embargo, una línea de 
reflexión de vital importancia referida a la diversificación de la 
actividad estatal. En efecto, desde la segunda posguerra, y por 
necesidades que arrancan particularmente del plano económico,

^P. Anderson., Las antinomias ...op. cit, , pág. 23.
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los estados capitalistas tendieron a extender sus funciones en la 
sociedad, tanto en el plano propiamente productivo (por ejemplo, 
realizando inversiones en empresas rentables), armo en los ser­
vicios sociales (apoyando la educación, la seguridad social, la 
vivienda). Como resultado de este proceso se produjo una 
ampliación de la actividad estatal, lo que ha dado margen a una 
concurrida refiexión referida al papel del Estado en la economía.

Esa expansión estatal se realizó sin afectar el desarrollo :1c 
canales de expresión de las clases dominadas y más bien, en el 
caso de los países capitalistas desarrollados, fortaleciendo ese 
desarrollo, con el auge de partidos políticos, de los medios de 
comunicación, etc. En otras palabras, el crecimiento de la ac­
tividad económica y las funciones sociales del Estado no se 
hicieron en desmedro de la sociedad civil Credo el Estado, pero 
también se expandió el radio de expresión de las clases. En el plano 
propiamente económico, la gestión estatal complementó las 
debilidades de las clases dueñas del capital, incapaces de desar­
rollar grandes inversiones o bien no dispuestas a invertir en 
terrenos de dudosa o nula rentabilidad. El keynesianismo 
alentó estas tendencias en donde el Estado no ‘"copo” a la 
sociedad civil.

Esta forma de “extensión” estatal nada tiene que ver con 
aquella otra forma en donde efectivamente el crecimiento de 
los límites estatales se hace a costa de la sociedad civil. Tal es 
lo que ocurre por ejemplo en los regímenes dictatoriales en 
donde desde el Estado se pasa a controlar los medios de 
comunicación, la educación, los sindicatos, los partidos 
políticos, etcétera.

Una buena ejemplificadón de estas dos formas distintas de 
“extensión” estatal nos la ofrece la sociedad chilena de los

15El análisis de este último periodo lo hemos realizado en Estado y 
dominación en Chile. Cuadernos Políticos, no. 36, México. Era, 1983. Para 
una visión del período democrático en Chile remitimos a nuestro trabajo, 
Raíces económicas y  sociales de la democracia y  su ruptura. Estudio so l<re 
Chile. Tesis doctoral.  Centro de Estudios Sociológicos. El Colegio de 
México, 1985, publicado por  editorial ER A  bajo el título, Ralees de la 
democracioa en Chile. IH50-1970, México, 1990.
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últimos 50 años, con un fuerte peso de la actividad estatal bajo 
el período democrático, salvaguardando los instrumentos de 
expresión “civil” de las clases, y lo que ocurre posteriormente 
bajo el régimen dictatorial, en donde el Estado ha absorvido 
parte sustancial de la llamada sociedad civil.15

Los elementos anteriores hacen patente los problemas que 
plantea la “extensión” del campo estatal sobre la sociedad 
civil. En primer lugar, no permite analizar la diversidad de 
situaciones históricas en cuanto a las relaciones específicas 
que presentan el Estado y la sociedad civil. Si asumimos, desde 
la partida, que el Estado incluye a la sociedad civil, no 
podremos diferenciar por ejemplo las particularidades queeneste 
plano se establecen entre las formas democráticas y dictatoriales en el 
capitalismo.

Una aspecto específico de las modalidades democráticas de 
dominación es la autonomía que gana la sociedad civil respecto 
del Estado. El Estado forma parte del sistema de dominación, 
es su núcleo central, pero en éste juegan también un papel 
destacado otros elementos que, con la conceptualización 
gramsciana, llamamos sociedad civil. El sistema de dominación 
es entonces la articulación del Estado y la sociedad civl.16

Teóricamente es importante asumir las diferencias entre 
estos elementos, si bien en ciertas coyunturas históricas tiende 
a producirse una concentración de funciones en el Estado, 
como hemos señalado por ejemplo en el caso de las dictaduras 
militares. Definir como Estado a las instancias de la sociedad civil

16I’ara la distinción entre Estado y sistema de dominación, véase de Ruy 
Mauro Marini, La pequeña burguesía y el problema del poder en El refor- 
mismo y la contrarrevolución, Editorial Era, México 1977.

En esa línea va la reflexión de Buci-Glucksmann cuando señala que desde 
el momento en que el Estado ya no se limita tan sólo a la esfera del gobierno 
y de la dominación (lo que Gramsci llama Estado en sentido restringido), sino 
que se apoya en los diferentes aparatos de hegemonía de la sociedad civil y 
política, (...) toda lucha de masas de las fuerzas de la cultura, las luchas de las 
mujeres en el aparato social y familiar, se convierten en un aspecto de la lucha 
política en su conjunto Gramsci y el Estado, op. cit., pág. 9. El sentido político 
de estas luchas es empleado en tanto connotación directa con el poder, ya que 
sin que el Estado se apoyara en esos aparatos esas luchas serían aspectos de 
la lucha política en su conjunto.
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favorece por otro lado la indeterminación de los centros reales 
del dominio, lo que impide una j erar quización de la lucha política, 
dentro de una est ralegiade poder. Así, frente a un Estado tan extenso, 
cualquier lucha lo alcanza y se convierte en lucha directa por el 
poder, sea esta por cargos municipales, parlamentarios, en Io.s 
medios de comunicación, la enseñanza, etcétera.17

Es siguiendo la línea de reflexión de Gramsci que Al- 
thuser y posteriormente Poulantzas desarrollan la noción dei o
“aparatos ideológicos de Estado”.

L a  preocupación de estos autores es la misma que el 
revolucionario italiano; el Estado es más que simple 
coerción en los regímenes democráticos cap i ta l i s ta s .  L a  idea  
de un Estado que no es sólo aparatos de coerción sino 
también ideológicos, constituye la solución del problema. 
Los aparatos ideológicos reemplazan el concepto de 
sociedad civil en ía concepción gramsciana. Pero los 
problemas teóricos y políticos que se introducen son 
similares.

Tercera Visión: El Estado es la sociedad civil

“ La dirección del desarrollo histórico -señala Gramsci- per­
tenece a las fuerzas privadas, a la sociedad civil, que es 
también Estado o mejor, que es el Estado m ism o”

Si en las dos anteriores versiones el aspecto coercitivo del 
Estado es relegado, bajo esta visión este punto desaparece 
totalmente, constil uyéndose el Estado-consenso. El dominio 
del capital es ejercido exclusivamente por la hegemonía.

18I,ouis Althusser. teleología y  aparatos ideológicos de Estado , Comité 
de Publicaciones de los alumnos de la Escuela Nacional de Antropología , 
México, 1975. Allí' Althusser señala: “ Gramsci es hasta donde nosotros 
conocemos, el único que ha avanzado por el camino que aquí tomamos. El 
ha tenido esta idea singular de que el Estado no se reducía al aparato  
(represivo), sino que comprendía, como él decía, cierto número de in­
sti tuciones de la sociedad civil: la iglesia, las escuelas, los sindicatos, etc." 
op. cit. pág, 26.

19N otas sobre M aqtuüvdo... op. cit., pág. 164 (subrayado nuestro .1.0 . i
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En la segunda visión es el Estado el que avanza sobre la 
sociedad civil, ganando con ello en capacidad de dirección 
y de consenso. Aquí, por el contrario, es la sociedad civil la 
que avanza sob re e l E sta d o , p erd ien d o  és te  tod a  
connotación coercitiva. A partir de aquí también entra a 
quedar diluida la connotación clasista del Estado, ya que el 
avance de la sociedad civil implica la capacidad de las dis­
tintas clases de imponer su signo en aquél. Las posiciones 
dominantes en el Estado dependen de la capacidad de 
hegemonía que alcancen las clases ya que constituye un 
territorio indeterminado, capaz de ser conquistado por in­
tereses diversos. El proceso de conquista del poder se 
reduce así a la capacidad del proletariado y sus aliados de 
acorralar los intereses de la burguesía y de ir estableciendo 
su impronta al interior del Estado.

Las versiones socialdemócratas encuentran en esta visión 
un buen apoyo para sus formulaciones.

A modo de conclusión

Es común que muchos de los intérpretes de Gramsci 
otorguen a la “sociedad civil” connotaciones populares, en 
confrontación con el Estado. Se entiende que la demanda de 
“más espacio a la sociedad civil”, de por sí constituye una 
reivindicación progresista, inscrita en la linca de una mayor 
democratización de la sociedad.

Sin embargo, los cortes de clase en este terreno no son tan 
simples y la sociedad civil muestra ser un complejo de inter­
eses diversos y contradictorios.

H asta hace algunos años -antes que com enzara la 
liquidación de los regímenes militares- en diversos países de 
América Latina se vivió una situación paradójica sino fran­
camente contradictoria a nivel gubernamental: se com­
binaban teorías económicas neoliberales y monetaristas con 
ideologías políticas totalitarias.

Las primeras -expresión acabada de los intereses del 
capital monopólico- sostienen la necesidad de reducir el
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papel del Estado en la economía, permitiendo al capital 
privado controlar industrias estratégicas. “Menos Estado1’ 
ha sido una de las consignas levantadas por el gran capital
e n  B r a s i l ,  A r g e n t i n a ,  C h i l e  o M é x i c o ,  s i e n d o  su c o m ­
plemento la demanda de mayor espacio para la sociedac 
civil.

Difícilmente podría aceptarse que esta reivindicación 
constituye parte de un programa popular. Más bien está en 
sus antípodas.

Es pertinente plantear la reducción de la ingerencia 
estatal en la economía, aún contra la opinión de quienes 
ven en su gestión la mejor posibilidad de salvaguardar los 
intereses de las clases subalternas. Pero esta reducción no 
puede hacerse favoreciendo el avance de las posiciones del 
capital, sino, por ejemplo, impulsando mecanismos de 
autogestión en las empresas. Lo anterior tiene por objetivo 
mostrar que la simple reivindicación de “ más sociedad 
civil” no resuelve los cortes de clase y que, por el contrario, 
bajo su amplia cobertura pueden convivir posiciones fran­
camente encontradas.

En muchos casos las mismas voces que propician la 
reducción estatal en lo económico, son las que justifican la 
expansión del Estado sobre las estructuras políticas e 
ideológicas, vía eí control de los partidos y sindicatos, los 
medios de comunicación, el contenido de la enseñanza, 
etcétera. Se ha reproducido, en otro nivel, las concepciones 
prevalecientes a mediados del siglo pasado cuando teníamos 
una clase dominante liberal en lo económico y oligárquica 
en lo político.

Al avanzar la democratización en América Latina, un 
heterogéneo conglomerado social ha pasado a jugar un rol 
protagónico en el proceso, teniendo como trasfondo la ex­
igencia de una creciente apertura para el conjunto de la 
sociedad civil.

No cabo duda sobre la importancia de la liquidación de 
las dictaduras militares y la conformación de gobiernos 
civiles, pero tampoco caben dudas que en las diversas 
soluciones alcanzadas hasta ahora, han sido los intereses
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de sectores dominantes los que se han impuesto, dejando 
en lugares subordinados los in tereses de las c la ses  
populares.

Alfonsín, Sarney o Sanguínetti son expresión de frac­
ciones burguesas hoy democráticas, sin que esto niegue las 
más o menos amplias alianzas sociales que han logrado 
conformar.

Las luchas por “más sociedad civil” no han tenido así 
resultados homogéneos para todas las clases. Todo esto plan­
tea la urgencia de precisar los contenidos populares de una 
reivindicación tan amplia.

Como puede apreciarse, surgen diversas dificultades al 
asumir acríticamente los planteamientos gramscianos para 
el análisis de la democracia capitalista y su superación en 
una nueva hegem onía. Los problemas abiertos por el 
revolucionario italiano siguen siendo importantes para la 
definición de una estrategia política que busque alcanzar un 
nuevo orden social socialista y democrático. Pero la solución 
no parece acercarse por la vía de una lectura lineal de sus 
escritos. Los rea les aportes de Gram sci a la teoría  
revolucionaria están aún por codificarse.
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Acerca de la democracia

INTRODUCCION:

La democracia es hoy una de las reinvindicadones centrales del 
movimiento popular latinoamericano, al mismo tiempo que constituye 
tema prioritario de las discusiones teóricas y políticas en la región.

En la copiosa producción teórica que aborda este tema se 
hace presente cierta línea de reflexión que desecha las 
posiciones de clase en torno al contenido de la democracia, 
pronunciándose por democracias “sin apellido” y dejando en la 
indefinición a los sujetos sociales que le imprimen su sello. Con 
esto se busca establecer una línea de continuidad entre la 
democracia en el 2capitalismo y el socialismo, salvándose con un 
salto teórico las exigencias de la ruptura y de la revolución.

En este artículo se discuten algunas ideas en torno a las 
condiciones materiales que inciden en el establecimiento de 
regímenes democráticos y en qué sentido y bajo qué con­
diciones es posible concebir a estas modalidades de gobierno 
como una “conquista” del movimiento popular, idea clave en 
aquellas concepciones que tienden a relegar el carácter de 
clase del Estado capitalista y que conciben la revolución como 
una simple acumulación de medidas democráticas.

1.- Las bases materiales de la democracia

La ruptura que se establece en ciertos análisis entre los 
factores económicos y políticos provoca una tal autonomía
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de los ienómeíios estatales que conlleva a explicaciones 
parciales al hacerlos ajenos a los procesos estructurales y 
materiales que ios posibilitan.

Un expediente común en estos enfoques es asignar a 
la lu c h a  de clases la vi r t ud de e x p l ic a r lo  to d o ,  
presentándose además como enfoques rigurosamente 
marxistas o como '‘aportes’’ al marxismo, que permiten 
superar sus dcíerminisnios.

Sin embargo, si bien la lucha de clases es una clave centra! 
para comprender ios movimientos de la sociedad, no es 
menos cierto que un problema sustancial del análisis es 
explicar la lucha de ciases, esto es, las condiciones en que 
las clases se desenvuelven, se relacionan y enfrentan y en qué 
aparatos e instituciones cristalizan estas relaciones. En 
pocas palabras, se ira la no sólo de hacer de la lucha de clases 
un factor explicativo sino de explicar la lucha de clases misma.

No es oirá, la preocupación central de Marx cuando se 
aboca al estudio de !a economía política de la sociedad 
capitalista, Marx no descubre la lucharle clases en el capitalis­
mo. Su aporte es trascendental, entre otras cosas porque 
desentraña las bases materiales como se constituyen las clases 
sociales en este modo de producción, las raíces antagónicas 
en sus relaciones y las tendencias de sus movimientos. Explica 
porqué se producen los enfrentamientos clasistas en las 
sociedades capitalistas. Su obra máxima -El Capital- tiene en 
lo sustancial este sentido y de allí su importancia para el 
proletariado y el movimiento revolucionario.

Los procesos políticos que en diversos espacios nacionales 
han hecho posible la constitución de regímenes democráticos 
bajo dirección burguesa tienen que ser analizados desde esa 
perspectiva, como también desde visiones globales que in­
tegren los aspectos económicos y políticos y que desentrañen 
las condiciones materiales de la lucha ue clases, tienen que 
analizarse ios procesos políticos en donde los fenómenos 
democráticos son más bien excepcionales o procesos ines­
tables. El olvido de esta perspectiva de rolle xión favorece el 
auge de análisis que reivindicándose marxistas tienen más de 
idealismo que lo que esta corriente teórica es capaz de asumir.
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Como ejem plo de lo anterior podem os tomar una 
formulación que contiene una gran dosis de verdad, pero 
que, a su vez, esconde una cuota de realidad igual o mayor 
que la que resuelve. En un ensayo en donde expone sus 
razones para explicar la ausencia de una teoría marxista del 
Estado, Norberto Bobbio critica con razón a quienes plan­
tean que la democracias ha sido el resultado de un “riesgo 
calculado” de las clases dominantes, indicando que la con­
secuencia de una historiografía de esta clase “(. . .) es que 
todas las conquistas que han costado sangre y lágrimas al 
movimiento obrero, desde el derecho de huelga al sufragio 
universal, desde la legislación social al estatuto de los 
trabajadores, se interpretan como hábiles movimientos 
estratégicos de los capitalistas que conservan el poder.1

En la formulación de Bobbio la democracia capitalista 
constituye una conquista del movimiento obrero, el cual a 
través de un largo y agudo proceso de lucha ha ganado diver­
sos espacios políticos.

Lo prim ero que cabe p regu n tarse  es cuál es la 
connotación de la palabra conquista en cuanto a la relación 
movimiento obrero -Estado capitalista. Pudiera entenderse 
que: a) el Estado asume elementos que le son propios, pero 
que sin presión popular no los incorpora, o b) que al Estado 
capitalista se le incrustan elementos que son ajenos a su 
connotación clasista. El que se asuma una u otra postura 
tiene implicaciones teóricas y políticas distintas. Dejemos de 
lado este problema, por ahora, y retomémoslo en páginas 
siguientes y centremos nuestra atención en otro aspecto. SÍ 
la lucha de clases, la organización y fuerza que alcanza el 
movimiento obrero y popular define los logros democráticos 
¿qué explica la debilidad de la democracia capitalista en los 
países latinoamericanos?2

^Norberto Bobbio, “¿Existe una teoría marxista del Estado?” en el libro 
¿Existe una teoría marxista del Estado? de Bobbio, Cerrón i et al., Universidad 
Autónoma de Puebla, México, pág. 25 (subrayado nuestro J.O.)2

Con esto no negamos la existencia de fenómenos democráticos en 
América Latina. Más bien ponemos el acento en la fragilidad e inestabilidad 
de la democracia en esta zona en tanto proceso general de la región.
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¿Cuáles son las razones por las que eí fenómeno democrático 
constituye más bien una excepción en nuestra región, frente a su 
perdurabilidad y relativa estabilidad en Europa Occidental y 
Estados Unidos, a lo menos en los últimos cuatro decenios?^

Parece evidente que la respuesta no pasa por formular la 
ausencia tic lucha y de organización por parte de las clases popul ares 
en este subronbncnte, ya que la realidad nos hace presente una 
situación distinta 4 No sólo es las últimas décadas en donde la 
revolución sandínista y la agudización de la lucha revolucionaria 
en Guatemala y FJ Salvador constituyen los puntos más altos, 
siendo no menos importantes la exacerbación de la lucha en 
Chile, Brasil, Uruguay, Bolivia, Perú, Colombia y Ecuador, para 
sólo señalar los países mas connotados por la prensa diaria­
mente, sino hace un buen tiempo América Latina constituye uno 
de los puntos geográficos de agudas disputas clasistas.

D efin it ivam en te  la re sp u es ta  a las in te r rogan te s
anteriores no se circunscribe exclusivamente a la esfera
política, como lo hace Bobbio, y exige un marco de reflexión
más amplio, tanto del punto de vista de la totalidad social,
como también geográfico. Las condiciones reales en donde
las clases desarrollan sus luchas y la visión de un mundo
capitalista integrado, pero jerarquizado en su capacidad de
acumulación de capitales, constituyen factores que nos
pueden  avudar a v isualizar en m ejores térm inos la 

5'situación.

' “ 1:1 tipo üc tipl ido capitalista subdcsarrollado corresponde al lisiado 
de excepción o emergencia perm anente’’, Heinz R. Sonniag, “ Hacia una 
teoría política del capitalismo periférico” , en el libro E l Estado en el 
capitalismo contemporáneo, de II. Sonntag y Héctor Valecillos. México, 
Siglo XXI editores, 1077. pág. 37.

4Con razón Agustín Cueva se pregunta “ ¿O se piensa, seriamente, que 
Suiza es más democrái ira que Guatemala porque en el país alpino la ludia 
de clases es y ha sido más intensa? “ El fetichismo de la hegemonía y el 
imperialismo” en Cuadernos Políticas n. 39, México, Editorial Era, L9S4, 
pág. 37.

‘Estamos c ienos que estos aspectos no agotan la explicación de un 
problema tan complejo como e! que nos ocupa. Pero permite ampliar el 
horizonte y descubrir problemas que el simple recurso a la lucha de clases “en 
abstracto’', y sin sus re fe re ncias materiales, tiende más bien a dejar de lado.
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“La democracia -señala Barrigton Moore- va asociada a 
una profundización del desarrollo capitalista industrial. 
M ientras el cap ita lism o más con vu lsion ó  las bases  
materiales y se gestó desde abajo, mejores condiciones 
creó para alentar los procesos democráticos.”6

Esta formulación, -hasta los años cincuenta y mediados 
de los sesenta- podría haber sido leída en términos de que 
los problemas latinoamericanos, y en este caso particular, 
la debilidad del fenómeno democrático, se debían a la 
ausencia del capitalismo o a la existencia de un capitalismo 
endémico, “obstaculizado” en su desarrollo y/o en estadios

• y 7inferiores de evolución.
Sin embargo, ante una realidad que se negaba a ser 

encajonada en los esquemas de interpretación anteriores, 
las ciencias sociales latinoamericanas desarrollan -con mucha 
producción en los sesenta y con mayor precisión en los setenta- 
nuevas líneas interpretativas, en donde se hace presente 
que es en el marco general de expansión y desarrollo del 
sistema capitalista como sistema mundial en donde podemos

^Es en esta línea que Moore plantea como un rasgo clave de las 
“revoluciones burguesas”, “el desarrollo de un grupo social con base 
económica independiente que ataca los obstáculos que se oponen a la 
versión democrática del capitalismo, obstáculos heredados del pasado”. 
Los orígenes sociales de la dictadura y la democracia. Barcelona, Editorial 
Península, 1976, pág. 8. En el mismo sentido agrega que “la experiencia 
inglesa mueve incluso a pensar que el deshacerse de la agricultura como 
actividad social mayor es uno de los requisitos previos para el éxito de la 
democracia”. Ibídem, pág. 348.

Dichas interpretaciones y otras más se alimentaron de los planteamien­
tos de la llamada “Teoría del desarrollo”, con variantes latinoamericanas 
como los formulados por Gino Gcrmany (Política y sociedad en una época de 
transición, Buenos Aires, Edit. Paidós, 1962) y cuyo principal centro de 
difusión lo constituyó la CEPAL en nuestro continente. Para una crítica de 
estos postulados véase de Andre Gunder Frank “Sociología del desarrollo 
y subdesarrollo de la sociología: Un examen del traje del emperador”, en 
América Latina subdesarroüo o revolución, México, Editorial Era, 1973. Y 
de Teothonio Dos Santos, Imperialismo y Dependencia, México, Edit. Era, 
1978, cap. XIII.
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comprender las especificidades que asumen las estructuras 
de los países latinoamericanos.8

Como resultado de un proceso de integración específico, el 
mundo capitalista generó regiones desarrolladas y regiones 
subdesarrollada.s, ai convertirse unas en centros fundamen­
tales de apropiación de valor y de acumulación en escala mundial 
y otras, con:o su reverso, en tanto objeto de procesos ex- 
propiatorios üe valor y de í£desacumulaeión” . Por ello, ‘ la 
teoría del suhdesarrollo y aci desarrollo -señala Samír Amin- tío 
puede ser sino la de la acumulación de capital en osería 
mundial”. 1

En este proceso, los caminos del desarrollo capitalista tic 
América Latina no son los de los países industriales clásicos. 
En nuestra región, por el contrario, se gestan formas par­
ticulares ele reproducción del capital que reproducen a su ve/ 
el atraso y las f o r m a s  subordinadas de inserción al sistema 
capitalista, esto es el subd osar rollo y la dependencia.10

De todas las líneas de reflexión que se derivan de estas
anteamicníüs sólo nos interesa resaltar que la existencia

'La bibliografía sobre estos campos es demasiado extensa. Sólo ni ru­
cie remos los tres trabajos que a nuestro juicio constituyen las versiones ñas  
aca, las desde tres de las corrientes fundamentales que participaron en la 
elabvudción re interpreta! iva del desarrollo capitalista en América Latina. Desde 
el interior mismo de la CLPALycn una aproximación ai análisis maixista: de l i l i .  
Lardoso y E. Faletto, Dependencia y  desarrollo en América Im ina, México, Siglo 
XXI editores, 1%9; desde ei marxismo llamado “ortodoxo’7: de Agustín Cueva. El 
desarrollo de! capitalismo en América Latina, México, Siglo XXI editores, 1977; y 
desde el marxismo post-Revolución Cubana, de R.M. Marihi, Dialéctica de la 
dcjxndciicia México. Edit. Era, 1973. Un balance de estas discusiones y su 
producción puede verse en nuestro ensayo “El marxismo latinoamericano y la 
dependencia" en Cuadernos Políticos, n- 39, México, Edil. Era, 1984.9

Samir Amín, LaAa<j!Uikm<'in a escala mundial Madrid, Siglo XXI editores, 1974. pág 2E
10Refiricndose en particular a la economía latinoamericana en su fase expor­

tadora Marini señala que dicha economía “es algo mas que el producto de una 
economía internacional fundada en la especiali/ración productiva: es una formación 
social basada en el modo capitalista de producción, que acentúa hasta el límite las 
contradicciones que le son propias. Al hacerlo, configura de manera específica las 
relaciones de explotación en que se basa, y crea un ciclo de capital que tiende a 
reproducir en escala ampliada la dependencia en que se encuentra frente a la 
economía internacional''. Dialéctica de la Dependencia, op. cit„ pág. 53.
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de un mundo capitalista con niveles desiguales y diferen­
ciados de acumulación y movimientos del capital, sienta 
bases distintas para el desarrollo de las clases, de la lucha 
de clases, de los procesos políticos y del Estado y sus 
formas institucionales.11

Si en sus ciclos reproductivos en los países desarrol­
lados el capital no sólo se alimenta de los márgenes de 
explotación de la población obrera nacional sino que 
alcanza beneficios de la explotación de los sectores so ­
ciales de otras regiones, esto incide a lo menos en una 
capacidad  de sa tisfacer dem andas econ óm icas más 
amplias y desde allí, abrir mayores espacios políticos a 
las clases sociales explotadas. 2

A contrapelo de sus intérpretes idealistas, Gramsci era 
consciente de estos problemas. Preocupado por lo que 
constituirá el leií motiv de su obra, la capacidad  de 
hegem onía de las clases dominantes en “ O ccidente” , 
desentrañar sobre qué bases se funda y qué estrategia 
oponerle, señalaba: “El hecho de la hegemonía supone in­
dudablemente que se tengan en cuenta intereses y tenden­
cias de los grupos sobre los cuales se ejercerá la hegemonía, 
que se forme cierto equilibrio de compromisos, es decir, que 
el grupo dirigente haga sacrificios de orden económico cor­
porativo.”13

En esas formaciones sociales, las presiones y luchas del 
movimiento popular por ‘conquistas’ políticas y económicas 
tienen objetivamente mejores condiciones de ser satisfechas 
por el capital. La democracia capitalista podrá desarrollarse 
así sobre bases específicas de reproducción del capital: las 
clases dom inantes tienen condiciones reales de hacer 
‘sacrificios’ al concentrar riquezas provenientes no sólo de la propia

n Vease al respecto el ensayo de Agustín Cueva ya citado.
12Lenin veía en este proceso incluso la posivilidad de que el capital 

pudiera corromper aciertos sectores obreros de los países imperialistas, 
creando “aristocracias obreras”. Véase, El imperialismo fase superior del 
capitalismo. Moscú, Edit.Progreso.

^Notas sobre Maquiavelo, sobre política y sobre el Estado moderno. 
México, Juan Pablos Editor, 1975, pág. 55.
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explotación 'niene; em o úoTuoem de i;¡ expkHjoKM Líe trabajadora,de 
otras sodcíiadcs. !■ a de las co momías coloniales o dependientes.

Gramsci cierre el parra lo antes citado con un señal amiento eleve, 
en cuanto que las eoncesíi mes y sacrificios de ios sectores dominan­
tes sólo pueden llegar hasta el punto ‘ule no afectar lo esencial”.

¿Qué puede '/gmiicim esto en nuestra roi/on?
Que las orondas de valor que sume America Latina a 

través de du ornee moca imanes que varían en. los distintos momen­
tos históricos, )■ Oí necesidad del capital interno de resarcir dichas 
transferencias a través de agudizarla sobre explotación de ias ciases 
productores.1' hacen que se limite !u capacidad de concesiones 
que tiene el capital v m;i dio los espacios políticos, ya cue 
favorecen ei surgimiento de demandas que “afectan to esencia m

En dehnitiva, las í unciones de América Latine en el nía reo gene raí 
del proceso de aannuiaeión capitalista a nivel mundial, marcadas por 
el traspaso recórreme do vatio es y las modalidades internas par­
ticulares que detx: mear e! capital local para reproducirse, carac­
terizadas por tüii explotación redoblada, sientan condiciones 
poco propio i as p mu e! e sí a b Ico  m ionio de ior rn as d e rn o cr á t i cas 
de dominac ión No om campos abonados para ei surgimiento o 
mantención de modalidades consensúales de dominio. Ames 
bien, todo a punta en una dirección contraría, con i o cual los procesas 
democráticos se mamo A//? debí lila dos desdi1 su base material.

En este orden de a mis, la lucha de los trabajadores por alcanzar la 
democracia se roneo Pe así en un factor de disrupdón, ya que afecta 
aspectos sustancíales de- la reproducción capitalista. Desde esta 
perspectiva, la propia lucha democrática se hace subversión/5 14

14E! mejor ue,\j;oe¡m Oe t o e  procese puede verse en ei trabajo de R.M. 
Mari ni, Día/Cci'cu de la Dcpender’.ciu, op. cu.

^Bobbio u el rea Piu Aón de denvx'raOa subversiva refiriéndola a la contradicción 
existente entre socrikuno y democracia. Véase su ensayo 'V.Qué alternativas a !a 
democracia represcntativ-up en el iihioíJocisíc una icaria nuexota del Estado?, op. cu.. 
pág. 43. Alan Welle, en una perspectiva diferente, indagando sobre tas connoiaciones 
igualitarias de la nociun aenrvmnn, señala: “Considerada en su contexto histórico, la 
democracia en un motiiejUo dado-íue una ideología poifticasólidamcnteanticapi talóla. 
En terminas ge ñera les ¡as deneEraías luchaban por dos cosas: participación e igual­
dad. Una genuina p^mkqanon en los asuntos cívicos tiene íradicionalmcnie tina 
cualidad subversice" En / o.-: dom es de la leerdmudaJ. México, Siglo XXI editores. 
1980, pág- 22 (Subrayado nuestro LO.)
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2.- La democracia capitalista: ¿fortaleza o debilidad de la 
dominación burguesa?

Gramsci no estaba equivocado cuando -en aras de encontrar 
las especificidades de la dominación y del E stado en 
“Occidente”- llamaba la atención sobre el consenso y la 
capacidad de hegemonía que logra la burguesía sobre las 
clases explotadas para gobernar.

La idea gramsciana de clases subalternas expresa así la 
capacidad de sometimiento que alcanza la burguesía sobre 
la población obrera y demás clases trabajadores a su proyec­
to de dirección. En esta noción gramsciana se remarca el 
ascendiente cultural y, al mismo tiempo, ideológico que los 
sectores dominantes logran sobre los explotados.

En esta perspectiva de análisis se llama la atención sobre 
un aspecto clave: la democracia burguesa expresa el for­
talecimiento estatal de los sectores del capital, al ser capaces 
de conquistar posiciones al interior del movimiento popular 
en el terreno de la dirección y del consenso, de apoyo a su 
proyecto de dominación.

Parece pertinente preguntarse entonces, ¿cómo se com- 
patibiliza la fortaleza del Estado “occidental”, en tanto 
modalidad que irrumpe en los terrenos estratégicos del 
proletariado, ganando allí posiciones y obstaculizando la 
conquista del poder, con la visión de que la democracia 
capitalista es una conquista de las clases dominadas?

¿Cuál de las clases fundam entales de la sociedad  
capitalista se fortalece realmente con el establecimiento de 
las formas democráticas de dominación y quién se debilita? 
¿Es posible considerar como una conquista popular aquello 
que aparece como un proceso que hace más fuerte al 
enemigo de clase? La respuesta al planteamiento de Bobbio 
que nos remitió a esta discusión, parece más compleja y no 
se resuelve con acudir a la lucha de clases como simple 
solución. Asumir puntos de vista unilaterales en los análisis 
sociales conduce por lo general a falsas conclusiones. La 
realidad presenta siempre a lo menos dos caras y así como 
el capital y el trabajo, por ejemplo, constituyen factores que
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se complementan para la producción, también conforman el 
sustento de una polarización social que apunta a la ruptura 
y a la constitución de un nuevo orden social.

Quienes sólo privilegian el primer aspecto del ejemplo, 
siempre concluirán resaltando los factores integrativos y de 
cohesión presentes en la relación capital-trabajo. Quienes, 
por el contrario, sólo consideren el segundo aspecto, verán 
permanentemente la liquidación de las relaciones capitalis­
tas y la revolución a la vuelta de la esquina.

Lo anterior nos muestra la necesidad de analizar la realidad 
en más de una perspectiva, lo que no implica suponer un 
equilibrio permanente entre los diversos factores inherentes a 
dicha realidad, sino cómo ella varía y permite que alguno de sus 
aspectos (ya sean los de integración o de ruptura en nuestro 
ejemplo) se constituyan en factor fundamental o dominante.

Estos comentarios en relación a lo que nos ocupa nos 
permiten señalar lo siguiente: que la democracia capitalista 
constituye al mismo tiempo tanto una conquista de los sec­
tores populares como también un factor que fortalece la 
dominación de las clases dueñas del capital. Concesión y 
conquista, fortalecimiento de la dominación y subversión, 
constituyen los aspectos de la unidad contradictoria que carac­
terizan a la democracia capitalista.

Sin embargo, esta contradictoria unidad se da en límites 
específicos, en tanto la noción de conquista sea compren­
dida como un aspecto “arrebatado” a las clases dominan­
tes, pero en parámetros institucionales en donde son las 
clases del capital las que detentan el poder y en donde el 
Estado tiene un apellido clasista, “burgués”, que no pierde 
por las “conquistas” políticas de las clases subordinadas. 
Suponer otras cosas implica concebir el poder estatal como 
un fenómeno fragmentado, factible de ser ganado por par­
tes, o que el nuevo Estado y la nueva hegemonía presenta 
simplemente una línea de continuidad y es la sumatoria de 
las conquistas actuales.

Profundicemos un tanto más sobre estos problemas que 
nos ponen de lleno en el campo de los límites y perspectivas
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de los espacios institucionales en tanto instrumentos de 
lucha de las clases dominadas.

Si el Estado capitalista opera en una sociedad en donde 
los sectores “subordinados” actúan y desarrollan una ac­
tividad política, cabe preguntarse ¿Cómo se relaciona esta 
actividad con el Estado? ¿Es posible que la acción política 
de las clases dominadas alcance expresión en la instancia 
política fundamental de las clases dominantes?

Una de las características del Estado capitalista es asumir 
la forma de un Estado nacional, esto es, de una instancia que 
rebasa las simples determinaciones clasistas y se presenta 
como organización de todo la sociedad. Esto implica, entre 
otras cuestiones, la necesidad de recoger intereses sociales 
heterogéneos. A su vez, la lucha de clases se inserta en esta 
vocación general del Estado, imponiéndole posiciones 
clasistas ajenas a las de las clases que ejercen el poder.

En pocas palabras, el Estado capitalista debe asumir y 
expresar posiciones y necesidades de las clases dominadas. 
Esta es una primera cuestión clave en la relación del Estado 
y las clases subalternas, como bien han destacado algunos 
autores de la corriente neogramsciana.

Sin embargo, el carácter clasista del Estado, en tanto 
Estado burgués, establece limitaciones a la asunción y 
expresión de intereses de las clases dominadas en dicha 
institución: no asume ni expresa ios intereses estratégicos de 
dichas clases, esto es, aquellos ligados con sus aspiraciones 
de poder. Ya que no es posible dualidades de poderes de 
clase en su interior.

Por otra parte, el Estado capitalista sólo puede asumir y 
expresar posiciones de las clases explotadas de manera 
mediatizada y distorsionada, en tanto la fuerza y los intereses 
de dichas clases se reflejan en una instancia que no existe 
para medir objetivamente y sin impurezas las correlaciones 
de fuerza entre las clases, sino para incidir activamente en 
dichas correlaciones a favor de determinadas posiciones de 
clase, las del capital.

En estas condiciones, el Estado capitalista no es ni el mejor 
ni el lugar fundamental del proletariado y sus aliados para el
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proceso de acum ulación de fuerzas con perspectivas 
revolucionarios. Este proceso sólo puede desarrollarse en
s u s  a s p e c t o s  s u s t a n c i a l e s  f u e r a  d e l  E s t a d o  y d i c h  a 
a c u m u l a c i ó n  a s u m i r á  u n  r a s g o  c a d a  v e z  d e  m a y o r  
confrontación con ésto en tanto más nos acerquemos a una 
situación con perspectivas revolucionarias.

Volviendo al problema que nos ocupa, podríamos señalar 
que la democracia capitalista, si bien puede cohesionar a la 
sociedad bajo la égida de la burguesía, puede también co i- 
stituirsc en un proceso que favorezca la ruptura de la 
dominación de cíase deí capital. Pero ella -la democracia- de 
por sí no constituye una ruptura en cuanto tal.

Retomemos algunas de las Ideas desarrolladas en el pimío 
inicial, para comprender i (onde prevalece uno u ot ro aspecto 
de la democracia capitalista: el fortalecimiento de a 
dominación burguesa o su debilitamiento.

¿Cómo opera el fenómeno de los niveles uiíerenciados de 
acumulación de capitales en el plano internacional con el 
problema del doble carácter de la democracia capitalista?

A la luz de las consideraciones hasta aquí desarrolladas 
se puede señalar que los aspectos integradores y de 
subordinación de las clases explotadas a ios proyectos del 
capital tienden a prevalecer en aquellos países y regiones 
que se conforman como ejes principales de la acumulación! 
capitalista, mientras que, por el contrario, el carácter dcsar- 
ticulador de la dominación parece constituir el factor resal­
tante de la democracia en aquellos otros territorios que 
transfieren valores y son objeto de “ desacumulación”.

La democracia capitalista opera como un factor tic 
cohesión de la sociedad en torno a los proyectos impulsados 
por las clases dominantes en aquellos países que más se 
benefician de la apropiación de valores a escala mundial. 
Allí la democracia actúa como un verdadero instrumento de 
m an ip u lac ió n  ideo lóg ica  que a bso rbe  a las clases 
trabajadoras a las posiciones de las clases dominantes. Tal 
es lo que ocurre en países como Estados Unidos, Inglaterra, 
Suiza, Alemania Federal y Japón, por ejemplo, en donde 
incluso la constitución de partidos obreros, fuertes e inde­
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pendientes, sufre graves limitaciones ante la fortaleza  
material e ideológica de las posiciones dominantes.

En cuanto no se pone en evidencia este aspecto de 
sometimiento y de subordinación ideológica, que atrasa 
más que aproxima a las clases explotadas a su liberación, 
plan team ien tos com o los de B obbio que exaltan  la 
democracia tout court tienden a mistificar uno de lo tópicos 
fundamentales que caracteriza esta forma de dominación 
bajo el capitalismo.16

SÍ la subordinación y manipulación ideológica de las 
masas trabajadoras por parte de los proyectos del capital 
resalta como el factor dominante de la democracia en los 
núcleos centrales de la reproducción capitalista inter­
nacional, es una cara contraria, en tanto factor que abre 
espacios para la ruptura lo que destaca cuando hablamos de 
la democracia capitalista en los niveles inferiores de dicha 
reproducción mundial. Países como España y Grecia, que se 
encuentran en el límite de las regiones desarrolladas y en la 
antesala del subdesarrollo, ya hacen patente este aspecto, 
que alcanza sin embargo toda su expresión en las for­
maciones sociales dependientes. La democracia capitalista 
entra allí a reflejarse con toda su compleja gama de con­
tradicciones y si bien mantiene y asienta la dominación de la 
burguesía, lo hace sobre un mar de sobresaltos que entraban 
y dificultan la plena o más amplia reproducción del capital.

Es teniendo en la mira a los países europeos, en particular 
a lo antes citados, que la Comisión Trilateral se pregunta 
sobre los factores que inciden en la “gobernabilidad de la 
democracia”, y en las condiciones que necesita el capital

16Frente a la paradoja, según Bobbio, dp la existencia de países 
democráticos sin socialismo y países socialistas sin democracia, el autor 
hace una aguda defensa de “la democracia” (sin más) concluyendo en una 
verdadera apología de la democracia capitalista y sin señalar para nada los 
efectos subordinadores que aquí hemos resaltado. N. Bobbio, “¿Qué alter­
nativas a la democracia representativa?” en ¿Existe una teoría marxista del 
Estado? de Bobbio, et. op. cii. Esto provoca una aguda y acertada crítica de 
G. Vacca. Véase en el mismo libro el artículo de Vacca, “Discurriendo 
sobre socialismo y democracia”.
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para d esarro l lar se  te n ien d o  com o base regím en es  
democráticos.17 La Trilateral reconoce que la “feliz c o i n ­
cidencia de circunstancias” que permitieron la exi s t enci a  de 
democracias gubernables “ha llegado a su fin” y que la 
insatisfacción y la falta de confianza en el funcionamiento Je 
las instituciones de gobierno democrático, se han extendido 
en los países Trilaterales. Y agrega: “ El corazón del 
problema radica en las contradicciones  inherentes ,  
relacionadas a la misma frase de “lo gobernable de la 
democracia” . Porque en cierta medida, gobernable y 
democracia son conceptos en conflicto. Un exceso de 
democracia significa un déficit en la gobernabilidad; un 
gobernabilidad fácil sugiere una democracia deficiente”.lK

Para la Comisión Trilateral se ha llegado a un punto en 
donde la democracia se hace ingobernable. Se traban las 
condiciones que requiere el capitalismo para poder avanzar 
y uno de los obstáculos es que hay “exceso de democracia” .

Esta percepción de la situación imperante en E u r o p a  
Occidental por la iníelligentsia del gran capital financiero 
internacional, alcanza mayor concreción en América Latina, 
en donde los espacios democráticos se constituyen en fac­
tores disruplivos para el capitalismo y el dominio de los 
sectores dueños de los medios de producción.

Luego de estas consideraciones podemos volver a la 
propuesta inicial de Bobbio y señalar que, efectivamente, la 
lucha de clases favorece conquistas de las clases explotadas, 
las que se revierten sobre el Estado, La democracia

17“La Gobernabilidad de la Democracia’', M. Crozier, S. I luntington y 
J .  Watanki. Com isión T r i lá te ra! .  En Cuadernos Semestrales. E s tados  
Unidos. CIDE, México, ti. 2-3, segundo semestre 1977. primer semestre 
1978. Allí se considera la situación de los Estados Unidos, Japón y Enrona 
Occidental. Sin embargo, se señala que “ Europa tiene que enfrentar  
problemas inmediatos que la hacen la más vulnerable de las tres regiones", 
pág. 385. Para un análisis de las propuestas de la Comisión Trilateral en 
materia política y en general para una visión de las dificultades actuales de 
la democracia capitalista, remitimos al excelente trabajo de Alan Wulfe. 
Los límites de la legitimidad, op. e it., en particular a su capítulo 10.

18Ibídem, pág. 378 (subrayado nuestro J.O.).
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capitalista es de alguna manera resultado de las presiones y 
de las luchas populares. Pero es también una modalidad de 
dominación que refuerza el control y sometimiento de las 
clases populares a las designios y dirección del capital. El 
predominio de alguno de estos aspectos está marcado por la 
lucha de clases, pero no en condiciones indeterminadas, sino 
en espacios nacionales específicos en cuanto a su ubicación 
en los movimientos mundiales de reproducción del capital, 
ya sea en tanto centros de la acumulación mundial o como 
campos de transferencias de valor.
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Estado y dominación en Chile

Introducción

A n alizado  d esd e la esfera p o lítica  todo sistem a de 
dominación constituye la expresión de las correlaciones de 
fuerza entre las clases fundamentales de la sociedad, de las 
alianzas de clases prevalecientes y de los acuerdos y com­
promisos entre las diversas fracciones de las clases dominantes.

Las modificaciones producidas en estos terrenos tienden 
a expresarse en las estructuras de dominio y ello será tanto 
más profundo si tales modificaciones afectan las relaciones 
entre las clases fundamentales.

Los cambios en el sistema de dominación en Chile desde 
el golpe militar son fundamentalmente el resultado de las 
alteraciones radicales producidas en las relaciones de fuerza 
entre la burguesía y el proletariado. El sistema institucional 
anterior -que permitió un importante avance del movimiento 
popular- fue abruptam ente liquidado, in iciándose la 
construcción de una nueva institucionalidad que busca sol­
dar las conquistas obtenidas por las clases dominantes.

Si bien existen momentos que permiten precisar con 
claridad los cambios en la estructura política -en Chile, el 11 
de septiembre de 1973 con el golpe militar- tales momentos 
son el resultado de tendencias que vienen gestándose desde 
fechas anteriores. Con la pérdida de las elecciones presiden­
ciales de 1970- que permite al movimiento popular llevar 
hasta sus límites la democracia burguesa- sectores de la 
burguesía comprenden que el sistema de dominación vigente 
está haciendo agua en tanto permite una alteración sustan­
cial de los equilibrios sociales en su perjuicio. Por otra parte, 
las alianzas de las clases dominantes con diversos sectores 
de la pequeña burguesía venían Asurándose desde mediados 
del gobierno democrátacristiano de Eduardo Frei (1964- 
1970), lo que favoreció el tránsito de estos sectores hacia el 
campo popular. También es claramente perceptible bajo la
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gestión fruisci M u .¡ a de fas disputas y IracLuraa en eì seno 
del bloque donó r, ante. A esto se agreda i a incapacidad del 
régimen político de contener o cananea” la creciente 
activación de a sopla, es sectores del movimiento de masas, que 
se elevará aun más erare 1970 y 1973 En diversos campos se 
debilitaban los acuerdos sociales y políticos que mantenía el 
antiguo sistema A, dominación.

Lo que se o. odane en Chile en i9’?3 no es sólo una
modificación nuboid ¡Jí■ \as correlaciones d¡e fuerza entre las
clases. En esc uno se inicia la construcci 6n de un nuevo
sistema de dominación que busca ventai soore nuevas beses
y espacios políticos !as relaciones ínterci[asistas. Los ob­
jetivos de v - : e trab;¡ajo son analizar las princ ipales
características de ese nuevo sistema y 'os factores que in­
ciden en hacer del actúa: modelo político un ordenamiento 
que impide los acurados consensúales, provocando que el 
régimen militar chileno sea uno de los más represivos de la 
región. En este se ruido, intentamos discutir la pertinencia 
de hablar de "éxito político1' en eí caso de la dictadura chilena.1

En el análisis que dguc concebirnos al Estado como la cúspide o el 
núcleo de un sisiemade dominación y entendemos que son las formas 
particulares como se articula con ia sociedad cid! lo que nos permite 
descifrar algunos de los principales rasgos de la dominación,“

II. AGOTAMIENTO DEL ANTIGUO SISTEMA DE 
DOMINACION

Factores de orden económico, político y social se con­
jugaron para hacer del antiguo sistema de dominación un 
marco inadecuado para encauzar la dinámica de las clases y

V é a s e  al respetan Ce Sergio üiíar,  "Fi ‘mibigróchiieno". Nexos, n, Al, 
México, junio de 1981.

V a ra  un anáiiós de ¡os problemas que se derivan de ia identificación 
entre listado y Sistema de dominación, véase de Ruy Mauro Marini. El 
reformismo y ìa co/ururcvolnci-'m , Serie Popular FRA n. 3?, México 1976. 
pp. 92 y 93. rt am ‘-len consúltese la obra de Ferry Anderson, "I.as antimonias 
de Antonio Gramsci” , en Cuadernos Políticos n. 13, juiio-septiembre de 
1977, México, Fu FRA. ;>P. ?7 a 29.
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equilibrar sus disputas. Si bien para amplios sectores de las 
clases dominantes esta situación llegó a hacerse más pal­
pable, dados los peligros que subyacían en el proceso de 
acumulación de fuerzas realizado por el movimiento popular 
al interior del orden político anterior, ello también tendió a 
manifestarse en el movimiento popular. La dinámica rup- 
turista de los cauces institucionales que se expresó en or­
ganismos como los Comandos Comunales e incluso los 
Cordones Industriales.3

Los Cordones Industriales organizaban a los sindicatos 
obreros de las zonas industriales. Desarrollaron una gran 
capacidad de movilización y allí se gestó la parte más impor­
tante de la resistencia al golpe militar, que se gestaron en el 
último período del gobierno de Salvador Allende, al igual 
que masivas manifestaciones solicitando el cierre del Par­
lamento, en donde se concentraba una mayoría opositora al 
gobierno, así lo indican. El hecho de que los cambios esta­
tales llevados a cabo tras el golpe militar sean el resultado 
de este doble agotamiento, por la agudización de la lucha de 
clases, es uno de los factores que explica el por qué de la 
radicalidad con que las clases dominantes rompen con las 
estructuras anteriores.

1.- Cambios en ¡os ejes de acumulación de capitales.

La econom ía chilena, y particularmente su sector in­
d u str ia l, su fren  en lo s  añ os s e se n ta  im p o rta n te s  
rcadecuacioncs. La creciente presencia del capital extran-

' Los Comandos Comunales constituyeron los germenes de un nuevo 
poder estatal. Eran organismos de base que aglutinaban a diversos sec­
tores sociales de una zona: obreros activos, desempleados, estudiantes, 
campesinos pobladores, etc., que planteaban tareas de dirección política 
y administrativa sobre aquélla. Se multiplicaron durante el último año 
del gobierno de Salvador Allende. Los Cordones Industriales or­
ganizaban a los sindicatos obreros de las zonas industriales. Desarrol­
laron una gran capacidad de movilización y allí se gestó la parte más 
importante de la resistencia al golpe militar.
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jero en el sector secundario provocó el desarrollo y auge 
de nuevas ramas y sectores industriales (bienes de con­
sumo suntuario, bienes intermedios y bienes de capital), las 
llamadas ramas dinámicas, que tendieron a convertirse en 
los nuevos ejes de acumulación, desplazando a las ramas 
creadas a! inicio del proceso de industrialización (1930 y 
1940), las ramas tradicionales, productoras fundamental­
mente de bienes salarios: alimentos, textiles, etc.4 En el 
cuadro de una economía con deficiencias de acumulación 
a lo menos desde los años ’50, este desplazamiento se 
desarrolló con dolorosos resultados para diversos sectores 
de la burguesía. La deficiencia de capitales obligó a Eduar­
do Frci, (quién ascendió a la presidencia del país cor. el 
apoyo de un amplio bloque burgués), a tener que tomar 
opciones dentro de líneas económicas alternativas. Es así 
como la nueva fracción burguesa industrial comienza a 
encontrar en el Gobierno un aliado fundamental.

Esta nueva dirección burguesa en el Estado no podía 
llevar adelante en forma plena su proyecto económico al 
tener  que cargar con los costos económicos que se 
derivaban de las alianzas sociales y políticas que marcaron 
el ascenso de Freí a la Presidencia. Baste recordar que el 
candidato demoócratacristiano surgió en la plano interno 
como una alternativa burguesa populista de recomposición 
de alianzas sociales ante el impopular gobierno desarrol­
lado por el empresario Jorge Alessandri y el avance elec­
to ra l  m o s trad o  por la izq u ie rd a  en las e lecc iones  
presidenciales de 19585 y en el plano internacíona , - 
auspiciado por el gobierno norteamericano- como la alter­
nativa  revo luc ionar ia ,  "pero en dem ocrac ia" , a la 
revolución cubana.

^Veasc de Marmi, Ruy Mauro, "FU desarrollo industrial dependiente y 
la crisis del sistema de dominación", en El reformistnoy la contrarrevolución, 
Op. Ctt., pp , 57-61').

5En dichas elecciones Salvador Allende perdió por sólo 25,129 vetos, 
obteniendo la primera mayoría Jorge Alessandri con 387,297 votos. Allende 
obtuvo 352.168 votos.

48



Por todo lo anterior, y a pesar de que la política económica 
tendió a concentrar los ingresos, en aras de fortalecer la 
esfera alta del consumo, con agudas caídas del salario y 
con represión a diversos sectores populares, lo cierto es 
q ue la  burguesía dinám ica no encontró condiciones 
políticas para fortalecer su proyecto económ ico. Esto  
exigía primeramente m odificar sustancialmente la fuer­
za presente en el seno del movimiento popular que, para 
mayores dificultades de los sectores dominantes, tendió a 
crecer en los últimos años del gobierno freísta, además de 
desplazar a sectores burgueses y pequeños burgueses de 
esta forma, las instituciones democráticas comenzaron a ser 
un lastre para vastos sectores de la burguesía y particular­
mente para el naciente capital monopólíco.

2.- Cambios en la burguesía que agudizan la lucha por la 
hegemonía estatal.

La más estrecha integración del capital imperialista con 
algunos sectores de la burguesía industrial, que cris­
taliza en el desarrollo de las ramas dinámicas, trajo como 
consecuencia la gestación y el fortalecim iento de una 
nueva fr a cc ió n  b u rg u esa , la b u rg u esía  in d u str ia l  
dinámica, la cual entra en crecientes disputas con las 
fra cc io n es  burguesas tra d ic io n a les . El ca p ita lism o  
chileno, a fines de los años sesenta, no estaba en con­
diciones de expandirse asegurando la reproducción del 
conjunto de las fracciones de las clases dominantes. D e  
esta forma, la lucha por la hegemonía estatal cobra par­
ticular importancia, azuzando la diferenciación política  
de los sectores dominantes. Es así como en las elecciones  
p resid en cia les  de 1970, las rupturas p o lítica s  en la 
b urguesía , que arrancaban de d isputas en la base 
material, adquirirán expresión en la presentación de dos 
candidatos: Jorge Alessandri y Radomiro Tomic. Esta 
división constituirá un factor de vital importancia en el 
triunfo de Salvador A llende en dichas elecciones.
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La función de equilibrio que la pequeña burguesía jugó en 
el sistema de dominación en Chile hasta 1970, fue uno de los 
factores que incidió en el largo período de estabilidad 
política que vivió el país 6 Desde la ruptura misma del Es­
tado oligárquico, en los años 20, la pequeña burguesía man ­
tuvo una estrecha alianza con los sectores dominantes., 
pasando a ocupar un importante papel en el manejo del 
aparato estatal. La antigua clase política chilena -entendida 
como el sector social que manejó la "cosa pública'' y gestada 
fundamentalmente de las capas profesionales de la pequeña 
burguesía- atemperó los conflictos entre las clases fun­
damentales, jugó el papel de clase a m o r t i g u a d o r a  de las 
disputas clasistas y fortaleció el sistema de dominación al 
constituirse en un agente que resguardaba la vigencia de las 
instituciones estatales.

Estas importantes funciones de la pequeña burguesía en 
la dominación eran la cont rapartida de las prebendas que la 
burguesía le ofrecía para su desarrollo como clase: empleos 
con la expansión del sector estatal y el crecimiento de las 
universidades y de las profesiones universitarias, protección 
a los pequeños productores, etc. Sin embargo, los cambios 
en la esfera económica y en la estructura de la burguesía 
antes indicados, van a tener importantes repercusiones en 
esta clase. En efecto, si para la nueva fracción burguesa el 
sistema político y sus alianzas eran cada vez más un peso 
difícil de sostener, en el plano económico los acuerdos so­
ciales vigentes también 1c eran obsoletos. Sólo reducidos 
sectores de la pequeña burguesía estaban llamados a hacer 
parte del mercado suntuario y de las labores productivas 
derivadas de la producción dinámica. El deterioro de las 
condiciones de vida de la pequeña burguesía comenzó a ser 
manifiesto en los últimos años del gobierno democratacris- 
tiano, como contrapartida de la fuerza que en el piano 
esta ta l ganaba la fracción burguesa  m onopólica .

^Véasc sobre este punto do Marini, Ruy Mauro "La pequeña burguesía 
y el problema del poder", en E l refom úsm o op. cit. pp. 86-118.

3.- Auionomización política de la pequeña burguesía.
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La ruptura política entre la pequeña burguesía y los 
sectores dominantes no tardó en manifestarse, provocando 
la autonomización política de aquella clase y la búsqueda 
de condiciones para su reproducción en nuevas alianzas 
sociales y políticas, algunas de las cuales se establecerán 
con el movimiento popular, quien iniciaba su ascenso.7

Este desplazamiento de la pequeña burguesía tendrá 
agudas repercusiones en el sistem a p olítico  en tanto 
favorecerá la polarización de la lucha de clases.

4.- Cambios en el seno del proletariado.

El proletariado es una de las clases que sufren mayores 
modificaciones en su estructura y composición, como resul­
tado del paso del capitalismo chileno a nuevas etapas en los 
años 60. El desarrollo de nuevas ramas industriales traerá 
como resultado un crecimiento importante del proletariado 
propiam ente industrial, otorgándole un peso social y 
político significativo en la vida del país. En este proceso no 
sólo son los factores numéricos los que acrecientan la 
presencia de esta clase en la sociedad chilena. De mucha 
mayor importancia es el hecho que estas nuevas capas 
proletarias presentan características políticas novedosas: es 
un proletariado joven que - a diferencia de las capas 
p ro le ta r ia s  d esa rro lla d a s en la prim era fase  de la 
industrialización-, no ha vivido las experiencias políticas 
frente-populistas y los compromisos del movimiento popular 
con el Estado y la burguesía. Presenta, por tanto, mejores 
condiciones para desarrollar una política rupturista frente 
al Estado y para implementar formas organizativas menos

j
Las rupturas que se producen a fines de los años 60 al interior del 

partido gobernante (la Democracia Cristiana) y el surgimiento del 
Movimiento de Acción Popular Unitario (MAPU), quien pasó a incor­
porarse a la Unidad Popular, son expresión de esta situación. Con 
posterioridad, y bajo el gobierno de Salvador Allende, el desgajamiento de 
la Democracia Cristiana proseguirá, conformándose la Izquierda Cristiana, 
la cual también se integrará a la Unidad Popular.
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tradicionales. Por otra parte, la propia dinámica capitalista 
de establecer economías de escala hace que este sector del 
proletariado se concentre en zonas urbanas o corredores 
industriales (Cerrillos, Vicuña Mackenna, etc.), lo cual 
facilita las formas organizativas que rebasan las fronteras dé­
las em p resas .  La p a r t ic ip a c ió n  de este  sec to r  del 
proletariado industrial en el auge clasista entre 1967 y 1973 
fue de significativa importancia, y fue aquí donde se gestaron 
fundamentalmente los Cordones Industriales.

La integración imperialista de la economía chilena 
también generó en el proletariado otros efectos. La elevada 
composición orgánica de las nuevas inversiones, con una 
baja relativa en la demanda de trabajadores, y el auge del 
capitalismo en ci campo, que provoca la expulsión de mano 
de obra hacia las ciudades, van a provocar el crecimiento y 
cristalización social deí ejército industrial de reserva, con­
denado a la cesantía y al subempico. Este sector obrero 
irrumpe en la vida nacional sin conducción política y total­
mente marginado de las prácticas sociales que hacían de la 
negociación ía fórmula principal de relación con el aparato 
estatal. Ello provoca que su accionar social, en los momentos 
en que la política del gran capital comienza a hacerse sentir 
con fuerza, presente un nivel de disrupción que le da una 
nueva tónica a los enfrentamientos políticos en el país.8

En el agro, el proceso de desarrollo capitalista que impulsa 
el gobierno de Frei provoca el crecimiento del proletariado 
agrícola y de diversas capas del proletariado pauperizado. A 
esto se suma el auge de la organización sindical campesina y 
del p ro le tar iado  agrícola iniciada desde el gobierno 
democráiacrtsliano,pero que no tardará en asumir una 
posición de enfrentamiento hacia la política estatal.

El d e sa r ro l lo  de nuevos sec to res  en el seno del 
proletariado, unido a ía gestación de nuevas formas er-

g
Ln la segunda mitad de los años 60. el Movimiento de Izquierda 

Revolucionaria (M )R) gana la conducción de diversos cam pam entos y 
poblaciones donde se concentran sectores del e jército industrial  de resé r- 
va, dándose  inicio a novedosas formas de organización y de práct ca 
polít ica en c! país.
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ganizativas y de nuevas líneas políticas de conducción, 
permitirán un fortalecimiento de esta clase y de su capacidad 
de organizar a su alrededor a sectores populares golpeados 
por la política de la burguesía dinámica. Esto polariza los 
conflictos sociales en el país y hará de todos los espacios 
institucionales un terreno de agresivas disputas.

5.- Nuevos fundamentos ideológicos en las Fuerzas 
Armadas.

Al calor de los cambios en la estrategia norteamericana 
hacia América Latina en los años sesenta, que se sintetizan 
en la política de contrainsurgencia,9 las Fuerzas Armadas 
chilenas, junto a sus iguales del resto de la región, inician un 
proceso de reestructuración orgánica, política e ideológica, 
con el fin de llevar adelante la ’guerra interna’ contra la 
llamada subversión. Este cambio de giro en el problema de 
la seguridad nacional, del exterior hacia el interior, llevará 
a que las Fuerzas Armadas asuman nuevas funciones en la 
dominación y a plantearse mayores responsabilidades en la 
dirección política de la sociedad. De esta forma, cuando las 
contingencias de la lucha de clases requieren de una 
respuesta militar por parte de las clases dominantes, los 
aparatos armados no son ’sorprendidos’ ideológica ni 
orgánicamente. Parte importante del modus operandi de las 
Fuerzas Armadas en la implementación del golpe militar y 
en su gestión posterior se encuentra en su preparación 
previa bajo los principios de la contrainsurgencia. Esta 
doctrina cohesiona a los institutos armados y los hace menos 
permeables a las rupturas y enfrentamientos clasistas que 
atraviezan al resto de las instituciones del país. Así, al der­
rumbe del antiguo aparato estatal, las clases dominantes 
encuentran en las Fuerzas Armadas las fuerzas orgánicas de

9  yVease de Marini, Ruy Mauro, “La cuestión del Estado en las luchas de 
clases en América Latina”, en Monthly Review, Vol. 4, octubre 1980, Bar­
celona, España.
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recam bio desde las cuales apoyarse  para  Iniciar la 
reorganización del sistema de dominación.

II. EL GOLPE MILITAR Y LA NUEVA HEGEMONIA

Este conjunto de elementos se conjugaron a fines del gobier­
no de Eduardo Frei creando un cuadro de enorme ines­
tabilidad política. El carácter agudo que asumían los 
enfrentamientos sociales, producto de una política burguesa 
que perdía capacidad de ofrecer prebendas a diversos sec­
tores sociales, las divisiones al interior de ías clases 
dominantes, el rompimiento de vastos seetores de la 
pequeña burguesía con las clases dominantes ye! ascenso de 
las luchas populares, encontrarán un punto de expresión 
institucional en las elecciones presidenciales de 1970, con el 
triunfo del candidato de las fuerzas populares, Salvar:or 
Allende v su posterior ascenso a la primera magistratura del 
país, en noviembre de ese mismo año.

Más allá de las concepciones que prevalecen en la 
dirección política del nuevo gobierno, los diversos sectores 
del movimiento popular -aunque con distintos ritmos y en 
diversos períodos-, incrementaron su accionar en aras de 
conquistas económicas, sociales y políticas, haciendo entr ar 
al sistema de dominación en una profunda crisis.

La pérdida del poder ejecutivo, el poder más dinámico 
del Estado chileno, acentuó en un primer momento las 
diferencias políticas en el seno de la burguesía, lo que 
impidió una respuesta homogénea de los sectores dominan­
tes hacia el Gobierno popular. En todo caso, esta derrota 
política reafirmo la convicción que venía haciéndose 
patente en los sectores burgueses más dinámicos respecto

1(V é asc  de Mari ni, Ruy Mauro, "Dos estrategias en el proceso chileno”, 
en E l reforrnismo y .... op. cií., pp. 15-52. También nuestro trabajo "Del 
problema del poder a la contrarrevolución", en El gobierno de A llende  y lo 
lucha por el socialism o en C hile , de Aguilar, A. ei. al. México, Inst i tu to  de 
Investigaciones IEconómicas, Universidad Nacional Autónoma de México. 
1976, pp .108-135
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a que las alianzas de clase y las formas institucionales que 
presentaba el Estado eran obsoletas para lograr nuevos pasos 
en el desarrollo del proyecto capitalista por ellos auspiciado.

El fracaso de las estrategias ’constitucionalistas’ o legales 
para el derrocamiento del gobierno del Salvador Allende, 
orientará los acuerdos interburgueses hacia una salida de 
fuerza frente a las situación. El golpe militar, que restaura la 
dominación burguesa sobre la sociedad, fue así el resultado 
del accionar político del conjunto de la burguesía, cuyas frac­
ciones en todas sus expresiones políticas -aunque de distintas 
formas- actuaron con el fin de zanjar militarmente la situación.

El golpe militar también implicó un cambio importante 
de fuerzas al interior de las clases dominantes e hizo pal­
pable las diferencias en los proyectos burgueses respecto 
a lo que seguía luego de la resolución del enfrentamiento 
con el movimiento popular. En efecto, la gran burguesía 
dinámica, que a los pocos años de dictadura pasará a 
convertirse en burguesía financiera1 11 asume la dirección  
del proceso en un cuadro diferente al que vivió en los 
últimos años del gobierno de Frei, en donde debió compar­
tir con otros sectores burgueses la cúspide del poder. Esta 
situación es lo que permitirá que se imponga el proyecto 
político que entendía el sistema de dominación anterior 
como un sistema agotado y que, por lo tanto, se trataba de 
transformarlo radicalmente, por sobre los proyectos bur­
gueses que concebían el golpe militar como una situación 
excepcional y transitoria, en la perspectiva de un retorno 
a las antiguas formas estatales y de dominio.

La capacidad del gran capital dinámico para imponer su 
liderazgo al interior del bloque dominante no proviene de 
factores aleatorios. Por el contrario, existen una serie de 
elementos que permiten explicar esta situación. Un primer 
elem ento a considerar es que el gran capital, desde  
mediados de los años 60, cuando ya enfrentaba dificultades 
políticas y económicas para el impulso de su proyecto de

1 V éase nuestro trabajo “Augey Crisis de la economía chilena, 1973-1982",
en Cuadernos Políticos n. 33 julio-septiembre 1982. Edit. Era. México.
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desarrollo, inkaa ?a preparación de sos cuadros intelec­
tuales. En efecto, diversos contingentes de egresados de 
las escuelas de economía, particularmente de la Universidad 
Católica, son enviados en los años sesenta a la Escuela de 
Economía de !a Universidad de Chicago, en donde se en­
cuen tra  VUUoe Fnedm an, para  realizar estudios de 
postgrado Loe'; "í hioago boys", como se denomina a los 
miembros del equipo económico de la dictadura, ya se en­
contraban operando orgánicamente con el gran capital 
desde antes de! triunfo de Allende y tuvieron destacada 
participación en h% formulación del programa económico del 
candidato empresarial Jorge Alcssandri para las elecciones de 
1970.

En el ¡daño político, por otra parle, se desarrollaron 
núcleos de intelectuales que se alimentan de las corrientes 
neo-conservadoras europeas y norteamericanas, destacando 
en tal sentido ci ideólogo Jaime Guzmán, de activa 
participación política opositora bajo el gobierno popular y de 
enorme influencia en el actual régimen militar. Desde antes 
de 1970 la gran burguesía chilena contaba con los cuad ros 
orgánicos requeridos para poner en marcha su proyecto.

Un segundo elemento de enorme importancia se refiere 
al hecho que los proyectos políticos emanados de la 
doctrina de ia eonnainsurgencia, encuentran más puntos 
de confluencia con los proyectos neo-conservadores, de 
democracias protegidas y restringidas, que con los plan­
teamientos políticos de ia derecha tradicional que busca 
una vuelta a las antiguas formas de la democracia burguesa 
parlamentaria. En este sentido, las Fuerzas Armadas 
incidirán activamente en inclinar la balanza en el plano 
político hacia la burguesía financiera.

En el plano económico, por último, también se conjugan 
algunos elementos que terminan por otorgar al gran capital 
dinámico el control de la situación. La crisis mundial provoca 
variadas alteraciones en el mercado mundial y en la división 
internacional del t¡ abajo, haciendo caduco el proyecto

^O surk i .  <>p. <"¡:..
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capitalista de una industrialización diversificada, vigente 
en Chile hasta 1973. Las nuevas condiciones exigen un 
proyecto mucho más integrado al capital financiero inter­
nacional y especializado en materia productiva (minerales, 
producción pesquera y derivados industriales, explotación 
foresta l y derivados: papel, ce lu losa  m aderas, e tc .)  
aprovechando las ventajas comparativas en el mercado 
mundial. Quien contaba desde el proyecto anterior con las 
m ejores relaciones con el capital extranjero, con los 
m ayores m ontos de acum ulación de cap ita les y con  
vocación exportadora, era la fracción burguesa dinámica. 
De esta forma, en un cuadro en donde no había mucho 
campo para contemporizar con diversos proyectos bur­
gueses de desarrollo, es el proyecto del gran capital el que 
se impone, im plem entándose con agudos procesos de 
centralización de capitales, despojo de las fracciones bur­
guesas desplazadas, obligándolas a supeditarse, y de 
violenta superexplotación de los trabajadores.

Nunca en la historia moderna del capitalismo chileno, 
una fracción burguesa había contado con tantas prer­
rogativas al interior del aparato esta ta l y fren te al 
movimiento popular para poner en marcha sus proyectos 
políticos y económicos.

III. CARACTERISTICAS DEL NUEVO SISTEMA DE 
DOMINACION.

El Estado y a sociedad civil han sido objeto de profundas 
transformaciones bajo el período dictatorial. Estas trans­
formaciones hacen patente los objetivos de largo aliento de 
las Fuerzas Armadas y el capital financiero en el plano 
político y descifran la lógica de construcción de un nuevo 
m o d e l o  de d o mi n i o .  V e a m o s  sus p r i n c i p a l e s  
características.
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Las Fuerzas Armadas copan el Estado y se erigen en
nuevo poder:
El golpe militar no sólo provocó la irrupción transitoria col 
aparato militar del estado burgués chileno en la escena política y 
una acción superficial en la sociedad. Por el contrario, significó el 
comienzo de funciones permanentes de los aparatos armados 
en el primer plano del Estado y la reestructuración del conjunto 
del sistema de dominación en torno a las Fuerzas Armadas. En 
la actualidad éstas no sólo son la columna vertebral de la 
dominación sino que también constituyen su cerebro.

En el proyecto de institucionalización puesto en marcha 
con la nueva Constitución, en marzo de 1981,13 apuntan a 
constituirse en el poder del Estado,14 junto a los tres poderes 
clásicos de la dominación burguesa (Ejecutivo, Legislativo y 
Judicial). Sin embargo, en la actualidad las Fuerzas Armadas 
controlan y "ocupan" tres de los cuatro poderes estatales: el 
poder ejecutivo, con la presidencia de Augusto Pinochel; el 
poder legislativo, en manos de la Junta Militar, y el podar 
militar propiamente tal. Sólo el poder judicial ha quedado 
formalmente fuera de este avance militar sobre cí Estado. 
Todo esto hace palpable el grado de militarización de la vida 
política del país, generando una estructura estatal sumamente 
rígida, que no ofrece espacios flexibles para los acuerdos y 
compromisos entre las clases dominantes, muchos de ellos 
sustentados en el reparto y prorrateo permanente de centros 
de poder en las anteriores estructuras de dominación. De esta 
forma, las pugnas al interior de las clases dominantes no 
encuentran vías fáciles de solución, ya que las Fuerzas Ar­
madas chilenas, por su verticalidad y rígida disciplina, no han 
logrado convertirse en voceros y representantes regulares de 
las diversas fracciones burguesas. El carácter rector del poder

“En esa fecha se puso en vigencia ia nueva Carta Fundamental,  la cual 
fue aprobada en plebiscito en septiembre de 1980. Algunos de los puntos 
de la nueva Constitución aún no entran en vigencia y para ello se decretó  
un cuerpo legal transitorio.

14Ver sobre la categoría "Estado dei Cuarto P o d e r ' ,  de Marini, Ruy 
Mauro, L a  cuestión del Estado ...,op. cit..
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militar constituye una de las características fundamentales del 
nuevo Estado chileno.

2.- Una nueva alianza dominante: Altos Mandos de las 
Fuerzas Armadas y Burguesía Financiera.

La presencia de la Alta oficialidad de las Fuerzas Armadas 
en la escena política no ha implicado simplemente su 
transformación en una nueva clase política, en reemplazo de 
los antiguos cuadros que ejercían estas funciones en el 
aparato de dominación. Mucho más importante es el hecho 
que, como representantes de la corporación militar, son uno 
de los pilares sociales de la alianza política que sostiene el 
nuevo aparato de dominación. El otro polo de la alianza lo 
constituye la burguesía financiera, la cual -con mayor o 
menor presencia- ha sido representada en el Estado por un 
largo período por los Chicago boys, quienes han sustentado 
importantes cargos en las instituciones que definen la 
política económica del país.

Esta alianza política -que adquiere expresiones sociales y 
económicas como la presencia de militares retirados en los 
directorios de las grandes empresas, en la participación con­
junta como accionistas, en lazos matrimoniales y sociales de 
todo tipo-, es el soporte fundamental de los nuevos proyectos 
ecónomico y político y adquiere expresión estatal en instan­
cias de decisión económica y de seguridad nacional, como el 
comité de Asesores Económicos y el Consejo de Seguridad 
Nacional.15

lsEn fechas recientes el gobierno ha aplicado medidas que afectan 
intereses del capital financiero, como intervenciones a la banca, disolución 
de empresas, etc. Estas acciones están enmarcadas en la necesidad de 
aplicar una cuota de recionalidad a la gestión económica de las clases en la 
crisis económica, debiendo para ello acentuar el Estado sus tendencias a la 
autonomía respecto a diversos sectores dominantes.
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3. - Ei Estad»; a- o’dr u la sociedad civii

Mirado en >m o adamo c; a-uuna de dominación, constatamos cue 
ei Estado ya a-, ■ . ók; yonMíHuye ei núcleo o la cá.s¡>iíJc de aquel, sino 
que haextcnd' ' • -.L. o.. absorbí,: ndoy copando la sociedad civil,
Parte susta; ■ L ha matit aciones de la sociedad civil, romo par­
tidos politic e- unja Oos, medios de comunicación, etcétera, lian 
sido destruid.).-'. o dcdai ;uo iieeaies. Por otra parte, los organismos 
e instiUiciome d  la sociedad civil que Permanecen, sufren 
readecuad o me v cc roin-Po control milita:. Los programas de 
educación ;.L ; o o ¡os niveles han ddo modificados, 
introducicmí-:r.-.v cancócs de defensa civil y geopolítica; se ejerce 
control policial en ho salones de clases y se han nombrado rectores 
militares en ¡os cea-no superiores de enseñan/.;*. Hacia los medios 
de comunlcaemc - , esc’bk.ee un terrea censura y los organismos 
sindicales dosn¡To;¡a;i su quehacer bajo estrictas medidas de vigile n- 
cia policial.

La reducción h¡ sociedad cívü y c! control coercitivo 'Je 
las inslilucíonc'- que le pertenecen, por el Estado, es la 
expresión polio ¡ _un  el plano de la dominación, de las rup­
turas en las a l i a n 0 0  de clases q u e  C ü í ti C X  Ü J izaban al Estado 
chileno anterior, y maestra el desplazamiento y marginación 
política de amplios seo..eres sociales que lúa; quedado ’mudos’ 
y son posibiiida uro du expresión bajo las nuevas estructuras 
de dominio. Oc esta i orina, ios antiguos vasos comunicantes 
entre el Estado y h  sociedad han sido rotos, creándose un 
cuadro d e a :b ; \ u¡ política q u e s ó 1 o p u c d e ser sostenida c o n 
medidas represivas Las nnsiones sociales tienden asía con­
centrarse, so1 cae roí a 01 las válvulas que permitan aliviar la 
presión.

4. - Las MoJí;~¡ü:u: ¡a>na;;. Provectos de atomización politice* 
y social.

El despojo- de ¡os espacios e. insírumentos de expresión de 
diversas clases, ¿pe. ha creado un sistema político tremenda­
mente rígich ■ e ; :P roble, ha sido acompañado por ios esfucr-
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zos de construcción de nuevas formas de comunicación y de 
relación política entre las clases.

Instauradas las formas elementales de funcionamiento del 
nuevo esquema de dominación, el régimen militar se dió a la 
tarea de resolver la falta de relación entre la base social y el 
Estado. Las formas anteriores de esta relación estaban fuer­
temente marcadas por una connotación clasista, esto es por el 
reconocimiento de la existencia de grupos y clases sociales que 
como tal actuaban, luchaban y presionaban por imponer sus 
intereses sobre la sociedad. Una vez destruidos o minimizados 
los instrumentos que expresaban esta situación, los partidos 
políticos, las centrales sindicales obreras, los colegios 
profesionales, etcétera, y reducido el papel del Estado como 
punto de referencia en la negociación de las clases, al ser 
trasladado al mercado, el gobierno se dió a la tarea de crear 
nuevas instancias de relaciones entre la sociedad y el Estado, 
que rompieran con los agrupamientos clasistas. En el fondo 
se trata de crear cuerpos institucionales que propicien la 
atomización social y política de la población. Este es el prin­
cipal objetivo del conjunto de transformaciones políticas 
llamadas "modernizaciones".16 Se trata de encerrar a los 
miembros de la sociedad en pequeñas parcelas sociales y 
económicas (llámense municipios, empresas o centros univer­
sitarios) e impedirles plantearse una visión global del país y 
de los problemas que ios aquejan. La política, entendida como 
una perspectiva general de la sociedad, pasa así a constituirse 
en privilegio de un reducido grupo social.

Uno de los proyectos que refleja más claramente los objetivos 
antes señalados es el que plantea hacer de los municipios los 
centros fundamentales de participación ciudadana. Son 
reiterados los señalamientos de Pinochet en tal sentido, y en la 
misma nueva Constitución se habla de la necesidad de crear 
C onsejos de D esarrollo  Comunal (C O D E C O ) en los

16Se entiende por "modernizaciones'' las transformaciones que el régimen 
militar ha realizado en diversos planos de la estructura de dominación del país. 
Se ubican los cambios en la educación, la nueva legislación laboral, los cambios 
político administrativos, en la previsión social, en la justicia, etc.
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municipios, que permitan la incorporación de la población, sólo 
en sus localidades, a la discusión y solución de los problemas que 
los afectan. El municipio debe ser entonces el marco social y 
político de referencia de la población.

Bajo estos organismos municipales el régimen espera llenar 
el vacío político creado con la liquidación de los ranales 
tradicionales de expresión y participación política de la 
población y, al mismo tiempo, transformarlos en los colchones 
políticos que amortigüen las presiones de la base social sobre el 
Estado con eí fin de impedir que las demandas y conflictos 
sociales repercutan en las cumbres de la dominación. El Plan 
Laboral, dictado en 1979, es otro de los principales proyectos de 
las "modernizaciones".17 Más allá de sus objetivos económicos, 
de institucionalizar la violenta política de superexpiotación pues­
ta en marcha desde 1973, desde el punto de vista político estos 
decretos laborales buscan fomentar la división y cí paralelismo 
sindical y las negociaciones individuales de los obreros con los 
empresarios por sobre las negociaciones colectivas y generales. 
Así es como se plantea el derecho a la creación de múltiples 
sindicatos por fábrica, el desconocimiento de organizaciones 
sindicales superiores, como federaciones y confederaciones, en 
tanto instancias de negociación salarial, la ilegalidad de las or­
ganizaciones sindicales de carácter nacional, etcétera.

Cualquiera que sea el proyecto m odernizador que 
analicemos, siempre se encuentra como denominador común el 
objetivo de romper con los agrupamientos clasistas en la 
sociedad: la Reforma Provisional puesta en marcha en 1981 
hecho por tierra la perspectiva solidaria y colectiva presente en 
la previsión social anterior, fomentando la solución individual al 
problema;18 la municipalización de la educación busca impedir 
planteamientos gremiales de carácter nacional en los

17 Se denomina Plan Laboral a un conjunto de decretos puesto en vigen­
cia en 1979 y que tienen por objeto establecer las condiciones para la 
organización sindical de los trabajadores y los marcos para el desarrollo de 
¡as negociaciones colectivas entre el capital y el trabajo.

18'Véase  al respecto, Nash de Torres, Joaquín, La Reforma PrevisionaL 
Serie de Lstudios Jurídicos, Vicaría de Pastoral Obrera, Santiago, Chile, 
1982.
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profesores, aislándolos y dejando en manos de los alcaldes la 
solución de los problemas laborales; el fraccionamiento de facul­
tades y escuelas universitarias pretende impedir la unificación de 
los estudiantes, fomentándose además la competencia y la 
discriminación entre éstos al establecerse que sólo 12 carreras 
universitarias mantienen el status de universitarias y el resto (más 
de 100) pierden esta calidad.

5.- El nuevo papel del Estado en la economía.

La adopción de los planteamientos neoliberales en materia 
económica y la constitución del mercado como instancia 
fundamental de distribución de los beneficios, ha provocado 
profundos cambios en las formas de gestión del Estado en la 
econom ía . En lo más inm ediato esta nueva p o lítica  
económica ha implicado el traspaso de cientos de empresas 
que se encontraban en diversas formas jurídicas bajo control 
estatal, a manos privadas, trastocándose la tendencia de más 
de tres décadas de ingerencia directa del Estado en materia 
de inversiones productivas. Por otra parte, muchos de los 
servicios sociales proporcionados anteriormente por el Es­
tado, generalmente subvencionados, como salud, educación, 
vivienda, etcétera, han pasado a la esfera de los negocios 
privados. El control del crédito por parte del Estado  
también ha sufrido importantes reducciones.19

E sta  red u cc ió n  del p apel del esta d o  en m ateria  
económ ica y al transformación del mercado como factor 
determ inante en la distribución de la riqueza social, 
responde a los requerimientos políticos y económ icos de 
la burguesía financiera, ya que implica el abandono de 
amplios sectores sociales que a través de la acción estatal 
(su b v en c io n es , creación  de em p leos, e tcé tera ) en­
contraban condiciones de reproducción. El mercado por 
otra parte, constituye el campo fundamental en donde el 
gran capital puede imponer sus condiciones al resto de las

Vease de Osorio, J., op. cit..
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fracciones burguesas y someter a la fuerza de trabajo las 
condiciones di superexplotación.

De esta manera, la reducción del papel directo del Estado 
en la economía no es más que otra de las formas como se 
e x p re s a  la r u p tu r a  de las a l ia n z a s  s o c ia le s  que  
comprometían a las ciases dominantes con sectores de ía 
pequeña burguesía, del proletariado y del campesinado. Se 
abre un amplio campo para que el gran capital resuelva los 
procesos de centralización de capitales y otras contradic­
ciones económicas con diversas fracciones burguesas y 
avance sobre ios intereses de las ciases populares.

Pero la reducción riel papel gestor e Inversor del Estado 
no implica que su importancia se haya reducido en la 
creación de las condiciones que inciden en la reproducción 
del capital. Por el contrario, el Estado chile no sigue jugando 
y hoy más que nunca, un papel destacado en los condicionan­
tes que determinan el ,0 recio de la fuerza de trabajo, en i a 
elevación de la lasa de explotación y en crear, por tanto, ios 
condicionantes para que el capitalismo chileno pueda 
reorientarse al mercado mundial y amortiguar su actual 
crisis económica. La política económica y no las inversiones 
directas son su principal instrumento de gestión económica.

6- - Las Fuerzas Armadas y ¿a Clase Política.

Parte importante de bes líneas y soluciones políticas que el 
nuevo Estado chileno ha buscado dar a su vinculación con 
la base social están enmarcadas y limitadas por la par­
ticular relación t¡uc ha mantenido las Fuerzas Armadas con 
la llamada clase política en la sociedad chilena, esto es, con 
aquel sector social que manejaba las cuestiones públicas y 
que "reinaba’'“0 en el aparato estatal. Dicha relación ha 
sido históricamente conflictiva y excíuyentc y no se han 
dado lazos de complementación cuando ambas se han 

20
F,ste t en m n o  ío tomamos de Nicos Polanl/.as. Ver su trabajo Poder 

político y  clases sociales en d  es; aun capitalista, México Siglo XXI editores. 
1979 (13 edic ión). t ercera parte, capítulo 4

64



hecho presentes en la escena política; más bien han ten­
dido a competir mutuamente: donde ’reina’ una, es mar­
ginada la otra.

En los años 20, en los momentos del derrumbe del Estado 
oligárquico, Arturo Alessandri debe abandonar su primer 
gobierno como resultado de las acciones que se suceden 
cuando un grupo de oficiales del Ejército irrumpen en el 
Congreso Nacional para presionar por la dictación de leyes 
sociales que estaban retenidas en el Parlamento por la 
mayoría oligárquica. Así se iniciaban las pugnas modernas 
entre los militares y los "políticos". En 1932, iniciado el 
segundo gobierno de Arturo Alessandri, y reacomodadas las 
clases luego del desbarajuste producido por el quiebre del 
sistema de dominación oligárquico, la clase política desata 
una aguda ofensiva para limitar el papel de las Fuerzas 
Armadas en el nuevo sistema de dominación. Cabe recordar 
que durante los siete años anteriores, oficiales de todas las 
ramas de las Fuerzas Armadas, particularmente del Ejército 
y de la Aviación, actuaron en el primer plano de la dirección 
política del país. En su nuevo mandato Alessandri, asumirá 
la tarea de hacer volver a los militares a sus cuarteles, 
debiendo para ello apoyarse en la creación de un poder 
militar paralelo, las Milicias Republicanas, las cuales sólo 
serán disueltas cuando se tiene la certeza de que los militares 
no volverán a la vida política activa.

Es a partir de esta fecha que comienza a ganar vida la 
im agen "constitucionalista" de las Fuerzas Arm adas, 
calificativo que formaba parte de la camisa de fuerzas que 
la clase política ponía a los militares con el fin de reivindicar 
su derecho a gobernar.

Desde 1973 se inicia un proceso con signo contrario. Las 
Fuerzas Armadas copan el aparato estatal, liquidan los par­
tidos políticos, el Parlamento y todas las formas privilegiadas 
en que se desarrollaba la clase política chilena. Los antiguos 
políticos pasan a ser excluidos y sólo aquellos que aceptan 
relacionarse con los militares no de igual a igual (o de 
corporación frente a otra corporación), sino subordinados, 
pasan a desarrollar funciones en el nuevo aparato estatal.
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Los rechazos de Pinochet a "los políticos", haciéndolos 
responsables de la crisis política vivida por el país, sus con­
stantes denuestos contra los partidos y la postergación er la 
definición deí estatuto de los partidos políticos reconocidos 
por la nueva Constitución, forman parte de la reivindicación 
de los militares de su derecho a gobernar. De más está 
indicar que estas pugnas entraban el diálogo entre ios 
militares y ioc partidos políticos y hacen más inflexible y 
rígido el sistema de dominación.

7.- La Iglesia católica y d  nuevo Estado.

Tal como hemos indicado en páginas anteriores, el avance 
del Estado sobre la sociedad civil chilena ha sido extremo, 
dejando escasos espacios fuera de su control. La Iglesia 
católica ha sido una de las instituciones que han logrado 
mantener su autonomía frente al Estado en los años de 
dictadura. Más allá de los diversos momentos de acer­
camiento o alejamiento que han mantenido frente al gobier­
no, lo cierto es que la Iglesia católica ha asumido en eslos 
años una serie de funciones y ha cumplido un papel que por 
su amplitud, nunca antes había desarrollado dentro del sis­
tema de dominación. Atravesada por diversos y contradic­
torios intereses de clase la Iglesia se ha convertido en vocero 
y representante de diversos sectores opositores al régimenñ 
fracciones burguesas y núcleos del movimiento popular han 
encontrado en las diversas instituciones eclesiásticas -con 
las limitaciones de clase antes indicadas- una fuente de 
representación v de expresión que les ha sido negada en 
otros terrenos."^

Como quiera que sea, la Iglesia católica ha extendido su 
campo de acción en el período dictatorial, creando instan­
cias en asuntos tan diversos como defensa de los derechos

> 1
'  Consúl tese  sobre  este punto de M.A.  Ca r re tó n,  "lil camino i n­

sti tucional y el sistema político" en Las modernizaciones en Chile: Un 
cxpcrimenlo nucliberal,  en Revista Chile A m érica , Roma,  Italia.
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humanos, defensa de presos políticos, asistencia social, 
centros de investigación y docencia, apoyo a organizaciones 
sindicales, etcétera, manteniendo espacios en la sociedad 
civil que difícilmente alguna otra institución podría sostener.

IV. LAS DEBILIDADES DEL NUEVO MODELO DE 
DOMINACION.

A la luz del punto anterior hemos podido constatar que han 
sido globales las transformaciones estatales y del sistema de 
dominación realizadas por el régimen militar. Los cambios 
operados han trastocado radicalmente el esquema in­
stitucional vigente en el país por cerca de medio siglo. Las 
formas tradicionales de organización y de representación de 
las clases han sido suprimidas, y los espacios de relaciones 
políticas entre éstas y de éstas con el Estado han sido 
modificadas. Se ha hecho manifiesta la voluntad de impedir 
una vuelta atrás, no sólo en el sentido de poner atajo a una 
nueva crisis de dominación, sino también, en no permitir que 
las clases se rearticulen y actúen como agentes políticos. En 
las páginas que siguen queremos ver si tales objetivos han 
sido logrados y si las profundas transformaciones de la su­
perestructura alcanzan realmente a los agentes sociales y se 
engarzan en su dinámica real, o si, por el contrario, con­
stituyen movimientos que no terminan de integrarse y orien­
tar la conducta política del movimiento social.

Las limitaciones sociales del nuevo patrón de 
reproducción de capitales

Como indicamos anteriormente en el plano económico, la 
dictadura m ilitar ha im pulsado un nuevo patrón de 
reproducción de capitales que, a diferencia del modelo diver­
sificado vigente hasta 1973, es altamente especializado y sus­
tentado en el desarrollo de un núcleo reducido de ramas y 
sectores económicos, básicamente aquellos que ofrecen ven-
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tajas y sec¡ ores económicos, básicamente aquellos que ofrece n 
ventajas comparativas en el mercado mundial. La creación ele 
las bases de este nuevo proyecto económico exigió un agudo 
proceso de ceüirdbacióu de capitales, de canalización ele 
recursos estatales  uncía ei capital innnopólieo y de 
superexpio!ación de los trabajadores. Con ello, las clases 
mayorltarias de la población sufrieron los decios de la nuc a 
reordenación capitalista. En el piano Ideológico, se indicó que 
tales costos eran o ios y que pronto llegaría la época ud
reparto de besieiViou. Sin embargo, desde 1777 hasta mediados 
de 1981 la nuera economía especializada vició un período de 
repunte y reammacam en donde las lasas de crecimiento fueron 
superiores al promedio de crecimiento del conjunto de América 
Latina, y aún en esos momentos el carácter restringido de la 
economía, la cunee ni ración del ingreso vel deterioro de sueldos 
y salarios se mantuvo en sus tendencias fundante males.““ Por una 
parte, el nuevo proyecto de desarrollo débilmente lógrale 
otorgar espacios para reproducirse a ios sectores burgueses menos 
ligados a los nu, ve ejes de acumulación. De esta forma, aún los 
mejores momentos de 1; nueva economía, ésta no lograba crear i,is 
condiciones maicnales para concertar en eí plano político una 
ampliación de las estrechas alianzas sociales que sostienen a la dic­
tadura militar.

A mediados de ó A g la. situación política tendió a empeorar. La 
crisis mundial se fe o presente en el país, provocando una aguda 
rcccsión que ya no sólo ha afectado a los sectores burgueses ligados 
en forma periférica al nuevo patrón de desarrollo, sino que lia 
pasado a golpear ios centros mismos del nuevo proyecto, generan­
do un nivel de udierhamienío entre el gobierno y los sectores 
empresariales de! capital monopólico desconocido en los años de 
dictadura. Junto a estas fisuras sociales y políticas, ha aumentado 
el distanciamiemo entre el gobierno y las clases populares como 
producto de las polán as que redoblen la miseria, para hacer frente 
a la crisis.

La pequeña íu s a.. . por otra parle, afectada en todos sus 
sectores: maiginada del aparato estatal como producto de la

22,,Osono ,n¡ '  c rí . .
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reducción de empleos en la burocracia por la disminución del 
gasto público; golpeada por la aguda centralización de capitales, la 
reducción del crédito bancario, la competencia de productos ex­
tranjeros; desvalorizada su capacitación profesional por la pérdida 
del status universitario en sus estudios, por la reducción de empleos 
en las universidades y dependencias estatales, etcétera, ha sufrido 
agudamente el rechazo económico y político de la burguesía finan­
ciera.

En este cuadro los sectores dominantes cuentan con es­
casos espacios para negociar y conquistar a sectores sociales 
que no sean los directamente relacionados con el nuevo 
patrón de desarrollo. En tanto el proyecto económico y el 
Estado han dejado de ser terrenos que favorecen -en mayor 
o menor medida- el desarrollo del conjunto de las clases 
dominantes, y se han puesto ai servicio de una reducida 
fracción burguesa, en esa medida el sistema de dominación 
ha perdido capacidad de sostenerse por consenso y el recur­
so de la fuerza se tiende a constituir no sólo en un recurso 
transitorio, sino en la forma regular y permanente del 
dominio. Cuando ello ocurre, más que signo de fortaleza, lo 
que se expresa es la debilidad del proyecto político en mar­
cha.

2.- Un sistema político no institucionalizado

En septiembre de 1980 con el llamado a plebiscito para 
sancionar la nueva Constitución política y en marzo de 
1981, con la puesta en marcha de dicho documento, se 
dieron los pasos fundamentales para la institucionalización 
del nuevo sistema estatal y de dominación en Chile, que 
apunta a consagrar las correlaciones de fuerza ganadas por 
las clases dominantes a partir del golpe militar. Sin embar­
go, más allá de las formalidades cumplidas, de la creación 
de nuevas instituciones, de la división de poderes ya es­
tablecida y de la definición de una ruta hacia la superación 
del carácter transitorio del actual ordenamiento político, 
lo cierto es que el proceso se encuentra débilmente in-

69



stilucionalízado y muchos de los aspectos fundamentales 
siguen sin resolverse. En efecto, el papel político de 
Pinochet es clave, no sólo por la importancia de su cargo, 
sino porque a pesar de las trasnformacioncs operadas, e! 
régimen chileno sigue siendo una dictadura personalizada, 
es decir, que las instituciones y diversos poderes siguen 
girando en forma subordinada al dictador, como en les 
primeros días del golpe militar. Esta centralidad del sis­
tema político en la figura de Pinochet muestra la debilidad 
del proceso ya que hace reposar su estabilidad más en el 
hombre que en las instituciones que representa.

En el período predictatorial, por ejemplo, los poderes 
del E s tado  y sus diversas insti tuc iones , m antenían  
autonomía respecto a las personas que ejercían en ellas, 
lo que aseguraba la vigencia del sistema una vez con­
cluido el mandato de aquellas. Esto es lo que no se ha 
resuelto bajo la dictadura militar cuando nos acercamos 
a una década de su instauración. No se ha logrado con­
formar una dictadura institucionalizada, como en Brasil 
, en donde el traspaso de poderes de una mandatario a 
otro no perturba el desarrollo del proceso. Por ello a 
pesar de las definiciones realizadas, el proyecto político 
aún se encuentra difuso y en disputa entre diversos sec­
tores de las clases dominantes, interpretando los pases 
de la institucionalización de manera contradictoria, par­
ticularmente- respecto a lo que sigue luego de concluido 
el p e r ío d o  do P in o c h e t  o in c lu so  e x ig ie n d o  una 
reducción de los plazos de su mandato.

3.- Persisten los agrupamientos clasistas en el movimiento 
popular

En este punto se concentran a nuestro entender una de las 
debilidades más importantes del proyecto político de la dic­
tadura militar, en tanto se pone en cuestión la capacidad de 
los sectores dominantes no sólo de golpear y arrebatar 
espacios al movimiento popular y de quitarle formas de
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exp resión  y de reprcsen tativ id ad , sino de ganarlos  
ideológicamente y de hacer que su accionar social y su 
organización se desarrolle por los cauces definidos por el 
régimen. En pocas palabras, el centro del problema es cuánto 
terreno ha ganado el proyecto político dictatorial en el seno 
del movimiento popular, es decir, en una zona estratégica por 
excelencia.

Hemos visto que los objetivos claves de los sectores 
dominantes frente al movimiento de masas en materia 
política son la atomización social y la desarticulación, en 
aras de impedir nuevos reagrupamientos clasistas en la 
sociedad. Esto requiere romper con las experiencias y 
prácticas que han marcado la vida social y política del 
movimiento popular chileno durante décadas.

Difícilmente se puede sostener que al golpe militar afectó 
superficialmente al movimiento de masas. Sólo el recuento 
represivo, con el asesinato de cientos de dirigentes sindicales y 
políticos, la cárcel y el destierro de mucho más, muestran que ello 
no ha sido así. Por otra parte, el cambio de escenario político 
producido con el golpe militar, en donde los planos naturales de 
acción del movimiento de masas sufrieron variadas alteraciones, 
además del agudo cambio en la correlación de fuerzas, muestran 
que la irrupción militar de la burguesía incidió profundamente 
en los primeros años de dictadura en la desorganización, el 
reflujo y en el ahogo político del movimiento popular. Sin embargo, 
pasados algunos años es posible constatar que si bien la ofensiva 
militar inicial logró los efectos arriba indicados, la ofensiva ideológica 
y política del régimen ha tenido muchos menos resultados.

Así por ejemplo, más allá de los éxitos alcanzados por la clase 
empresarial en las negociaciones colectivas bajo los lincamientos 
del Plan Laboral, lo cierto es que la reanimación y reorganización 
a que se asiste en el movimiento sindical desde 1977 en adelante, 
sin ser espectacular, se desarrolla en una línea que retoma las 
tradiciones clasistas que caracterizaron al movimiento obrero y 
no bajo las perspectivas y modalidades trazados por el régimen 
en la materia. Así, por ejemplo, se mantiene la tendencia a la 
unidad sindical en las fábricas, al igual que a nivel interfabril 
entre ramas y sectores económicos, y, se imponen de hecho
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organizaciones sindicales con carácter nacional como la Coor­
dinadora Nacional Sindical (CNS) que agrupa a más de medio 
millón de trabajadores, desconocida por la nueva legalidad de la 
dictadura. Por otra parte, se ha tendido a romper el cerco de las 
fábricas como foco de los confllet os y estos, en muchas ocasiones, 
han sido agitados en las calles y han concretado la solidaridad de 
los trabajadores de otras empresas y organismos económicos 
salarial en que la nueva legislación laboral quiere circunscribir 
los conflictos y se ha agitado en el piano nacional reivin­
dicaciones políticas exigiendo el derecho a reunión, de 
organización v el cuestionamiento de la política económica de¡ 
régimen. Tales fueron algunos de los puntos centrales presen­
tados por la Coordinadora Nacional Sindical en el Pliego 
Nacional, a mediados de 1981, acción que significó el primer 
hecho político de carácter nacional realizado por el movimiento 
sindical bajo el período dictatorial. Y ello ocurría a más de 8 años 
de la política represiva y de la ofensiva ideológica desatada por 
el régimen militar. Allí se hacía palpable que los rumbos por los 
cuales avanza ci movimiento obrero se entroncan con sus 
tradiciones históricas y no con la dinámica impulsada por e! 
nuevo régimen.

Es indudable que el accionar del movimiento obrero chilero 
en los años de dictadura, no puede ser analizado desde la 
perspectiva de su dinámica, movilidad y efervescencia presente 
entre 1970 y 1973. Aquel fue el período más alto alcanzado por 
la lucha de clases en el país y toda comparación, por tanto, a 
partir de esta medida, minimiza e impide una justa valoración de 
lo realizado en ios últimos años. Esto es tanto más cierto si 
consideramos que los parámetros políticos en los cuales se 
educó, forjó y actuó el movimiento obrero chileno por cerca de 
50 años, han sido totalmente trastocados y ha comenzado el duro 
aprendizaje de una ciase para actuar, organizarse y encontrar los 
medios de defensa de sus intereses, bajo condiciones totalmente 
nuevas. De esta forma, el desarrollo de huelgas, marchas cal­
lejeras, ollas comunes"'1 y los pequeños avances en materia de

2 3  ✓Formula  en donde los t rabajadores,  o colones preparan en conjun.o 
sus alimentos,  por  lo general en las puertas de las fábricas o en los c an -  
pamentos.
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unidad sindical bajo el período dictatorial reflejan dinámicas 
sociales distintas que las que estas mismas acciones podían 
reflejar en la época de apertura democrática predictatorial.

Pero por sobre todo, hacen patente la mantención de la 
autonomía política del movimiento obrero, situación que ex­
presa una de las mayores limitantes de la política del régimen 
militan

4.-El desarme ideológico y político ante las acciones 
clasistas

Dentro de la concepción neoconservadora que prevalece en 
el régimen militar se justifica la falta de espacios en el 
sistema político para la expresión de las diversas clases y 
para que éstas diriman sus conflictos, porque supone que las 
clases en tanto organismos políticos deben ser eliminadas y 
los miembros de la sociedad deben realizar sus proyectos 
atomizadamente a través del mercado. Pero esta concepción 
poco tiene que ver con la dinámica real. En efecto, en tanto 
el nuevo modelo económico es incapaz de satisfacer los 
requerimientos de los sectores mayoritarios de la población, 
propicia la agitación y el malestar social. Por otra parte, 
hemos visto que la dictadura ha sido incapaz de derrumbar 
las tendencias clasistas que prevalecen en el movimiento 
popular en materia de organización, formas de lucha y tipo 
de relación frente al Estado y la dominación. De esta forma, 
los conflictos sociales y las expresiones de las clases se 
m ultiplican, sin encontrar cam inos de solución  y de 
canalización, en tanto ideológicamente el nuevo sistema in­
stitu c io n a l no encuentra respu esta  a la situación  y 
orgánicamente no lograr “amarrar” a las clases a las nuevas 
formas institucionales. Frente a esto, al Estado no le queda 
más recurso que la represión, es decir, apoyarse en los 
aspectos militares de la doctrina de la contrainsurgencia, 
declarando que los hechos clasistas responden a actos sub­
versivos de enemigos abiertos o encubiertos; con ello hace 
patente a su vez las limitaciones de su accionar militar en
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más de 9 años de despliegue sin cortapisas. El tener que 
fundamentar ideológicamente su quehacer represivo en los 
elementos primarios de la contrainsurgencia hace patente 
las debilidades políticas del régimen y nos permite explicar 
el por que la dictadura militar en Chile, a pesar de las 
profundas transformaciones políticas llevadas adelante, 
sigue constituyendo uno de los regímenes más represivos de 
la región, y con menor capacidad de asimilación de la dis­
idencia que se genera en el país.

La incapacidad de impedir la rearticulación política de la 
sociedad y la falla de canales institucionales que encaucen 
la expresión política y que ofrezcan terrenos para los acuer­
dos ¡nterclasislas, genera una caldera que eleva en deter­
minados momentos s il  presión. El termómetro político del 
actual sistema no logra medir estas sit uaciones y es por c ío  
que se manifiesta so rp rend ido  cuando se producen  
movilizaciones masivas que adquieren un claro tinte ant¡dic­
tatorial.

Esta asfixia política obliga a las clases a las acciones ce 
hecho y a buscar caminos extrainstitucionalcs para ex­
presarse y defender sus intereses. Si en los períodos 
anteriores al golpe militar, la institucionalidad vigente im­
pulsaba y propiciaba una conducta legal e institucional en el 
movimiento de masas y en las organizaciones políticas que 
lo representaban, en la actualidad, por el contrario, el sis­
tema político favorece e impulsa el desarrollo de una con­
ciencia y un quehacer político ilegal.

V. CONCLUSIONES.

El análisis anterior permite prefigurar que el sistema de 
dominación en Chile bajo la dictadura militar es sumamente 
frágil, en tanto no ha logrado resolver problemas fundamen­
tales. El bloque dominante no ha logrado reconstruir toda 
esa serie de intermediaciones institucionales que se inter­
ponen entre el Estado y la sociedad y que se constituyen en 
las “ tram pas"  con que debe contar todo sistema de
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dominación para amarrar y empantar los conflictos sociales, 
desviarlos de sus objetivos e impedir que cada convulsión 
soc ia l llegue a afectar los puntos neurálgicos de la 
dominación y obliguen por ello al recurso extremo de la 
fuerza para enfrentar la situación.

En es te  sen tid o  el e sta d o  ch ilen o  se en cu en tra  
desprotegido, totalmente al desnudo y toda acción contest­
arla pasa por ello a convertirse en un hecho que afecta los 
puntos sensibles del esquema de dominación. La represión 
se transforma entonces en el recurso permanente, lo que 
denota las debilidades del sistema imperante y no su for­
taleza.

Diversos sectores que agrupan a los núcleos más lúcidos 
de la alianza Altos Mandos militar/burguesía financiera, han 
constatado esta situación y han em prendido algunas 
medidas con el fin de darle un contenido ideológico, moral 
y político a las formas institucionales creadas con el fin de 
que logren articularse orgánicamente con la sociedad. Es así 
como se han propiciado centros de estudios privados que 
desarrollan una activa gestión en aras de resolver la 
aplicación de la doctrina neoconservadora a la situación 
concreta del país. Sin embargo, su gestión y materiales de 
difusión (libros, folletos, charlas, seminarios, etcétera) sólo 
alcanzan a núcleos reducidos de la población , a los  
“ in iciad os” y no logran significación en los sectores  
mayoritarios del país.

Una vez constatadas las debilidades del nuevo sistema de 
dominación cabe preguntarse qué es lo que sostiene el actual 
sistema institucional. La respuesta se encuentra en las 
características presentes en el aparato militar de la 
burguesía, en las Fuerzas Armadas.

Más allá de los problemas que recorren al conjunto de las 
instituciones del nuevo Estado, de su incapacidad de engarce con 
la sociedad y la dinámica de las clases, y de reconstitución de la 
sociedad civil bajo la nueva hegemonía, las Fuerzas Armadas 
constituyen la institución más férreamente cohesionada desde el 
punto de vista orgánico e ideológico con que cuenta el actual 
sistema de dominación. En tanto allí se concentra el poder estatal
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en sus aspectos materiales, la fuerza que se impone a las clases, 
la dominación de la burguesía, a pesar de las múltiples 
debilidades, encuentran allí su punto fundamental de realización 
V apoyo.

La doctrina de la contrainsurgenda, que constituye un cuerpo 
ideológico global de explicación de la sociedad, de su fun­
cionamiento, problemas y caminos de solución, es el fundamenti > 
del accionar como cuerpo del aparato militar en la sociedad 
chilena. El carácter vertical y jerarquizado del mando, la 
obediencia militar y la disciplina adquieren así nuevos basamen­
tos para cohesionar a las instituciones armadas en una perspec­
tiva monolítica. En ese sentido, las posibilidades de quiebres 
orgánicos, que atraviesen de arriba a abajo los aparatos armados 
son cada vez más remotos, cuestión que se confirma al analizar 
lo que ha ocurrido con estas instituciones en países donde la 
lucha de clases ha llegado a niveles elevados, corno Nicaragua, 
El Salvador o Guatemala. Sólo de carácter parcial o tangencia! 
fueron las rupturas producidas en la Guardia Nacional de 
Somoza o las que se han producido en los ejércitos de los otros 
dos países. Las fisuras producidas en Chile en las Fuerzas Ar­
madas en estos años, con el redro incluso de un miembro de la 
Junta Militar“"" y la rápida regeneración del cuerpo militar, con­
firman lo anterior.

Por todo lo anterior, la democratización real del país y no la 
conformación de una democracia restringida como pretenden 
los sectores dominantes, sólo será posible a través de un proceso 
que contemple entre sus aspectos fundamentales la acumulación 
de fuerza militar paralela a los actuales aparatos armados. De 
esta forma, la dinámica de los enfrentamientos políticos tenderá 
a emparentarse, con su especificidad, con las experiencias más 
recientes de lucha social en el continente, particularmente las 
desarrolladas en Ceniroamerica.

Presionado por í 'mochet  ante las discrepancias sobre la conducción 
política y económica de! pai's, el comandante de la Fuerza Aérea  Gustavo 
Leigh. debió renunciar  a su cargo en la Junta  Militar y en la dirección de la 
rama aérea en lb?y Fn su reemplazo fue designado el general  Fernando 
Matlci ,  quien asumió luego de que 18 oficiales de mayor ant igüedad r enun­
ciaron tras la destitución de Leigh.
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América Latina después de las 
bayonetas

No deja de ser paradójico que el proceso de democratización 
avance en América Latina en momentos de aguda crisis 
económica. Los tiempos parecen poco propicios para abrir 
espacios de expresión a la sociedad.

Es una mirada superficial podría señalarse que la política 
y la economía caminan en direcciones contrarias y que pron­
to deberían producirse cambios radicales en uno u otro 
terreno para poner las cosas en su lugar.

Sin embargo, más allá de las apariencias, existen sig­
nificativos puntos de compatibilidad entre ambos procesos, 
que no sólo hacen posible sino necesario readecuar las 
estructuras políticas con aperturas democráticas a fin de 
avanzar en el proceso de transformación de las estructuras 
económicas de la región.

La deuda externa y las crecientes dificultades para 
enfrentar su pago constituyen desde algunos años el tema de 
los complejos problemas económicos que vive América 
Latina. Es, sin lugar a dudas, el punto clave que sintetiza la 
crisis de las relaciones económicas internacionales, con­
centradas en el campo financiero.

Pero tras el problema de la deuda existen a lo menos dos 
aspectos semiocultos, de tanta o mayor significación para los 
países de la región por su futura proyección. Nos referimos 
en primer lugar a las presiones por lograr una creciente 
subordinación política de los gobiernos latinoamericanos a 
las decisiones del capital transnacional y su representación, 
el Fondo M onetario Internacional (FM I), con la con­
siguiente pérdida de soberanía. El uso político de la
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debilidad para pagar constituyen uno de los pilares en que 
se asienta este proceso.

Como re sp u e s ta  a estas  ten d e n c ia s  han surg ido  
posiciones ejemplares desde algunos de ios nuevos gobier­
nos civiles, reivindicando su derecho a asumir las decisiones 
que consideren necesarias para salvaguardar los intereses 
nacionales, a contrapelo de la voluntad de los centros finan­
cieros.

Los p ubi ¡citados enfrentamientos entre Alan García y el 
FMI, así como las fuertes respuestas del primer gabinete 
económico de José Sarncy al Fondo son hitos de esta sit uación. 
Pero lo búsqueda de un férreo control aprovechando las 
debilidades financieras de las economías latinoamericanas 
siguen presentes por parte de la gran banca internacional.

El segundo aspecto dice relación con el proceso de 
reestructuración de las bases productivas en América Latina 
al calor de las transformaciones que se gestan en el capitalis­
mo a nivel mundial, en la búsqueda de soluciones a la crisis.

En este caso, la deuda también es utilizada como in­
strumento de presión, esta vez para obligar a las economías 
de la región a caminar en la dirección de lina creciente 
integración al mercado mundial, vía aperturas de las bar­
reras proteccionistas, afinar la especialización productiva y 
lograr el volcamicnlo de la producción al mercado exterior.

Todo esto exige grandes cambios en la línea de elevar la 
capacidad de competencia en los mercados internacionales, 
para lo cual se requiere abaratar costos y elevar la produc­
tividad. Tales son algunos de los principales objetivos que se 
busca con las exigencias presentes en las renegociaciones de 
la deuda, cuando el FMI plantea reducciones del déficit 
fiscal (casi siempre presionado por demandas sociales tales 
como empleos, salarios, educación, viviendas, salud), fin t e  
la “obesidad estatal” liquidando organismos y empleos, 
transfiriendo empresas al sector privado y reduciendo las 
barreras proteccionistas.

Tras las negociaciones en torno al pago de la deuda, por 
tanto, lo que está en juego no es sólo el pago de los réditos, 
sino, también, la readecuación de una economía mundial
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libre de trabas, indispensables para la nueva circulación de 
una economía mundial libre de trabas, indispensable para la 
nueva circulación de mercancías y capitales.

La m ilitarización de la vida política en la relación  
constituyó una de las modalidades estatales para el logro de 
estos objetivos en su primera etapa. En efecto, una de las 
condiciones para poner en marcha estos proyectos es la 
marginación o liquidación de las organizaciones políticas y 
sindicales autónomas del campo popular. Las medidas de 
contrainsurgencia con su secuela de “guerras sociales”, de 
crímenes y desarticulación de estructuras políticas, en­
cuentra aquí sus razones de Estado.

Si bien la crisis económ ica se desata con fuerza en 
América Latina recién a comienzos de los ochenta, no es 
m enos cierto  que el proyecto reestructurador de la 
economía mundial ya se había iniciado desde la década 
anterior. La agudización de los problemas económicos ha 
tenido como efecto acelerar estos cambios al mismo tiempo 
que debilitar las posibilidades de negociación en dicha 
reestructuración.

Estos son los momentos en donde se manifiestan para las 
burguesías locales las dificultades de mantener a las Fuerzas 
Armadas como el instrumento de dirección estatal. El plan 
de recreación de la América Latina del futuro requiere de 
cambios. Los aspectos negativos de la gestión militar com­
ienzan a pesar más que sus aspectos positivos. Y la urgencia 
de aperturas políticas, de redemocratizar y de gobiernos 
civiles se hace carne tanto en las oficinas del Departamento 
de Estado como en los círculos sociales de las clases 
dominantes del Continente. La democracia ganó así de 
apoyos sociales y políticos hasta hace poco insospechados.

Al compás de las reducciones de un sinnúmero de fun­
ciones, las Fuerzas Armadas se constituyen en un germen de 
voraces gastos y de expansión de las actividades estatales. La 
“guerra interna” y toda la secuela de cuerpos especiales que 
su implementación requiere, se convirtieron en un punto de 
enormes desagües financieros. En la misma dirección operó
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el crecimiento de los cuerpos regulares, la renovación de 
armamentos, las bonificaciones y prebendas.

En un primer momento, esto era asumido como los costos 
necesarios para crear las bases de la nueva sociedad. Sin 
embargo, la prolongación de estas necesidades con inde­
pendencia de la presencia de “enemigos reales” y acrecen­
tadas en mu chos  ca.'.os por la simple corrupción, tendió a 
convertirse en obstáculo a los requerimientos de recursos piara 
la reestructuración económica, más aún al agravarse la crisis.

SÍ la gestión económica de los militares obstaculiza los 
nuevos proyectos,, los elementos políticos de su quehacer no 
lo fueron menos. EN muchos casos el nacionalismo presente 
en la ideología de los cuerpos armados entorpeció las 
aspiraciones del gran capital internacional y nacional para 
lograr una más plena integración. Es más, este propio 
nacionalismo alimentó divisiones y conflictos regionales que 
junto con distraer recursos entorpeció el reacomodo de 
fuerzas.

El caso extremo en este orden fue la aventura en las 
Malvinas llevada adelante por los militares argentinos, en 
donde la posición de Estados Unidos quedó seriamente 
dañada en la región luego de su alineamiento con Gran 
Bretaña en el conflicto.

Este mismo enfrentamiento permitió reverdecer las ajadas 
posic iones  in legrac ion is las  y la d e te r io ra d a  unidad 
latinoamericana que no favorecen, en las actuales circunstan­
cias, los proyectos renovadores del gran capital financiero, en 
la medida que se privilegia la articulación caso por caso al 
mercado mundial y no de bloques de países o regiones.

En este cuadro, la instauración de gobiernos civiles se 
constituyó en una verdadera necesidad.

Los plazos para sus ascensos han sido diversos como 
diversas han sido las soluciones institucionales establecidas 
en los diferentes países. Sin embargo, existen ciertos 
denominadores comunes que vale la pena destacar.

El primero está en relación con las formas que ha asumido 
el reflujo militar, Por lo general el traspaso de los gobiernos 
militares a las fuerzas civiles se ha realizado de manera
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programada y cumpliéndose con calendarios establecidos. 
El retiro de las Fuerzas Armadas de la primera escena ha 
sido realizado de manera ordenada. No ha constituido una 
huida, lo que les ha permitido mantener intactas sus fuerzas.

Esto les ha dado margen para negociar la mantención de 
un papel destacado en las nuevas instituciones gubernamen­
tales y abrir los espacios políticos sólo hasta puntos que no 
desbaraten los reajustes llevados a cabo en la primera etapa 
contrainsurgente. En gran medida han podido continuar 
siendo un poder activo tras el trono de los gobiernos civiles. 
Los Consejos de Seguridad Nacional, los Tribunales Con­
stitucionales y otras instituciones constituyen los instrumen­
tos de su gestión en la nueva situación.

A la fecha, sólo el retiro de los militares argentinos -luego 
de su fracaso político y militar en las Malvinas- se ha 
realizado de manera poco ordenada, lo que otorgó al gobier­
no radical condiciones favorables para enjuiciar a los man­
dos superiores de las diversas armas.

En la situación Centroamericana la presencia de los 
m ilitares es más o sten sib le . El p eso  de las fuerzas  
re v o lu c io n a r ia s , p articu larm en te en El Salvador y 
Guatemala y, por ende, la necesidad de contener el avance 
insurgente, obliga a una mayor ingerencia militar. En este 
sentido, Napoléon Duarte es más una figura decorativa que 
sigue los dictados de los estrategas militares internos y del 
Pentágono, que un Presidente en plenitud de atribuciones.

También pesa en la zona la estrategia del gobierno nor­
teamericano de ‘recuperar' Nicaragua, política que ha 
llevado a una creciente militarización de la región con el 
consecuente sobredim ensionam iento del poder de los 
militares también en Honduras.

El cruce de todos estos elementos se traduce en serias 
lim itaciones a los procesos de aperturas políticas. La 
democratización en América Latina avanza cargando las 
cadenas de su pasado militar que bajo nuevas modalidades 
sigue presente en la situación actual.

Un segundo denominador en el proceso de democratización 
es que han sido particularmente fuerzas del centro político
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las que han triunfado en las convocatorias electorales 
postmilitares.

El desprestigio de los sectores políticos más ligados a los 
regímenes dictatoriales y la debilidad de las fuerzas de iz­
quierda en el cono sur,, afectadas por la represión, el exilio 
y la censura, explican en gran medida los triunfos de los 
radicales en Argentina, del PMDB en Brasil y los colorados 
de Uruguay.

A pesar de haber ingresado tardíamente a las tareas 
democratizadoras, por lo general sólo después de desatada 
la crisis económica a comienzos de los ochenta, estas fuer­
zas, de connotación burguesa en sus políticas a pesar de 
contar con una base social heterogénea, han podico 
capitalizar el amplio abanico de presiones sociales, par­
ticularmente populares, así como de agrupaciones de defe n­
sa de los derechos humanos.

La fortaleza de la izquierda y del movimiento popular en 
Chile, como excepción que confirma la regla, constituye uno 
de los fac tores fundam enta les  para com prender los 
problemas de las fuerzas de centro (primeramente la 
Democracia Cristiana (DC)) para constituirse ante los ojos 
de los militares y del Departamento de Estado en una alter­
nativa de recambio fiable, capaz de controlar la situación 
futura. Existe en ese país un proyecto democratizador con 
fuerte apoyo de masas que rebasa los márgenes que aseguren 
tranquilidad a los sectores monopólicos y a las altas esferas 
militares.

En el caso centroamericano el triunfo de las fuerzas de 
centro ha tenido en la Democracia Cristiana uno de sus 
puntos  privilegiados. In ic ialm ente  en El Salvador y 
posteriormente en Guatemala con Vinicio Cerezo, las 
posiciones de la DC se han visto significativamente acrecen­
tadas. Esto es el resultado de una calculada estrategia en 
donde confluyen los intereses de la Casa Blanca, del actual 
gobierno de Bonn y de sectores de los grupos dominantes 
locales en orden a encontrar fórmulas políticas que impidan 
el avance de la revolución, propiciando reformas.
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D e alguna manera es la reedición de la estrategia que 
permitió el triunfo de Eduardo Freí en Chile en 1964, con un 
caudal de votos que sumió a la izquierda en una profunda 
pero corta crisis. Esta fue revertida a los seis años, luego del 
fracaso del proyecto reformista, permitiendo el ascenso de 
Salvador Allende a la primera magistratura del país. La DC 
parece constituir nuevamente una tabla de salvación para 
países como Guatemala, El Salvador donde las respuestas 
militares si bien han impedido (con el apoyo de los Estados 
Unidos) el triunfo de las fuerzas insurgentes, no han logrado 
minar las bases sociales que sostienen a los movimientos 
guerrilleros.

Sólo en Costa Rica, país en donde la presencia de la izquier­
da se da preferentemente en los foros parlamentarios, las 
fuerzas social democrat as mantienen una posición destacada.

En el cono sur del continente las relaciones de la social- 
democracia y el gobierno norteamericano presentan am­
bivalencias. El APRA de Alan García mantiene una fría 
relación con la Casa Blanca por sus posturas nacionalistas, 
mientras los radicales en Argentina se han ganado las 
simpatías del gobierno de Ronald Reagan con su apoyo al 
Plan Baker y el impulso al Plan Austral, siguiendo los an­
tipopulares lineamientos del FMI.

Los gobiernos de la nueva democracia en América Latina 
se encuentran en el centro de un fuego cruzado: ante 
presiones del movimiento popular por mayores aperturas 
políticas y cargar con menos costos de la crisis, y del capital 
internacional y sus voceros internos, preocupados por el 
pago de los réditos y que se avance más aceleradamente en 
la reestructuración económica.

Estas presiones van en direcciones contrarias, lo que a 
mediano plazo augur cambios significativos en la situación 
que hoy prevalece.

Si bien ha sido uno de los ejes sociales claves en el impulso 
de las medidas democratizadoras, el movimiento popular no 
ha podido desarrollar las condiciones para pesar de manera 
más efectiva en las soluciones hasta ahora implementadas. 
La desarticulación que le provocó las medidas represivas de

83



la etapa militar y ei movimiento que la propia crisis ha 
provocado en ciertos sectores, han operado desfavorable­
mente en sus aspiraciones.

Sin embargo es notorio un claro repunte en los últimos 
años, ganando en autonomía respecto de los heterogéneos 
bloques que dieron inicio a las aperturas, ganando sus 
movilizaciones en calidad y cantidad.

Esta situación modifica las relaciones de fuerza y pone en 
entredicho ios límites con los cuales arrancó el proceso 
democratizado:, como la marginación de fuerzas políticas, la 
utilización de mecanismos indirectos de elección, la presencia 
de instancias de control político de la población, etcétera.

Las movilizaciones y alianzas por alcanzar una más 
amplia democratización ganan nueva vida en América 
Latina y tienden a hacer de un nuevo actor, el movimiento 
popular, el sujeto fundamental de esta etapa.

No es difícil percibir que esta tendencia choca con los 
movimientos en contrario que buscan mantener fórmulas 
leoninas de pago de la deuda, de mayores compulsiones en 
las condiciones de vida de las grandes mayorías. La 
flexibilidad de los acreedores parece constituir una salida 
ineludible en ia actual situación. Es imposible pagar, crecer 
y satisfacer las mínimas demandas de la población.

América Latina vive uno de esos períodos particulares en 
donde en poco tiempo se concentran grandes y difíciles ex­
periencias. Los más diversos sectores sociales se activan en la 
búsqueda de nuevos horizontes políticos y económicos. Sin 
menospreciar lo alcanzado para quienes aspiran a una mayor 
justicia no es difícil concluir que el camino recién comienza.
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